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RESUMEN 

Los Euphonia se han clasificado como "frugívoros totales" 

y junto con los Chl orophonia s on l o s ún icos géneros que no 

tienen mo lleja. Sin embargo, algunos autores las han visto 

cazando insectos en las temporada s de crianza y muda. Nosotros 

colectamos muestras de heces y datos de muda de E. 

hirundinacea y E. gouldi, capturados con 36 redes de nylon 

durante tres mese s en otoño 1993 cuando las aves estaban 

mudando y tres meses en primavera 1994. En total obtuvimos 

mue s tras fe c ales de 38 E. hirundinacea y 17 E. gouldi . 

Encontramos 14 especies de semillas, r egist ramos tres género s 

que no se han reportado en los demás Euphonia y no se' encontró 

ninguna traza de materia animal. Ambas aves tuvieron dietas 

similares pero con diferentes valores de importancia para las 

semillas . No se encontraron diferencias significativas 

mediante las pruebas "t", "G" Y ANOVA con respecto a la 

cantidad de alimento consumido por hembras y machos, adultos e 

inmaduros, entre temporadas de muestreo, y el grado de muda, 

lo que implica que la muda no está correlacionada con un 

cambio de dieta estacional y las demandas energéticas durante 

la muda no son tan fuertes. La muda en ambas especies lleva el 

mismo patrón de las paserinas y dura aproximadamente un mes y 

medio , es completa en adultos e incompleta en inmaduros que 

únicamente están mudando las plumas del cuerpo, terc iarias y 

cola. 
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INTRODUCCION 

El hombre comparte el planeta con otros cinco millones de 

espec i es diferentes y una porción considerable de e llos se 

encuentra concent r ada en los trópicos , en unidade s e c o l ógicas 

conoc ida s como selvas (Di r zo 1991). 

Las selvas del tróp ico húmedo del Sureste de Méx i co son 

parte de los eco s i stemas naturales más complejos y diversos 

del mundo , es po r ello que el Instituto de Bio logía de la 

Uni versidad Nac ional Autónoma de México, estableció en 1967 

una reserva con 7 00 hectáreas en extensión en la zona de Los 

Tuxtlas Veracruz (Lot-Helgueras 1976, Estrada 1985, Dirzo 

199 1 ) . 

En esta área se encuentra la Estación de Biología 

Tropi c al Los Tuxtlas, dedicada al estudio y conservación de la 

reserva que destaca por las siguientes razones: 

1) Su gran riqueza biológica, ya que alberga el número 

más grande y menos conocido de e species de animales 

y plantas (Dirzo 1991). 

2) La selva opera como un laboratorio viviente, po r lo 

que cuenta con una infraestructura de conocimientos 

básicos y de generación sostenida de nuevos hallaz­

gos científicos reconocidos a nivel mundial (Lot­

Helgueras 1976). 

3) La biota de la reserva es rica en calidad en cuanto 

a sus subespeci~s endémicas (Winker et al. 1992 ) . 



INTROOUCCI ON 

A pesar de su import ancia y de su enorme potencial como 

patrimonio cientifico-cultural, existe el peligro real inmi­

nente, de que su persistencia en el futur o como una fracc i ón 

representativa de la naturaleza sea muy poco vi able . La razón 

de esto es que las selvas del mundo están sufriendo una 

destrucción acel e rada po r el hombre (Dirzo 1991 ) , por ejemplo 

en México l as selvas tropicales originalmente cubrian una 

superficie de 110,000 km¿ o un 6% del territorio nacional y 

han disminuido cuando menos el 50% en los últimos 30 años, 

quedando solamente tres reductos de selva en el Sureste, en 

donde se podrian conservar representantes de la mayor parte de 

las especies de plantas y animales si no se siguen reduc iendo . 

Tales reductos son: La selva Lacandona en Chiapas, la 

zona del itsmo de "los Chimalapas" donde convergen los Estados 

de Veracruz, Tabasco, Oaxaca y Chiapas y Los Tuxtlas en 

Verac ruz (Estrada 1985, Dirzo 1991). 

En la zona de Los Tuxtlas Veracruz se señalan indices de 

deforestación del 4% anual por lo que en consecuencia, el 

continuo de vegetación se está convirtiendo en peque~os 

fragmentos de selva relativamente intacta y el resto en 

pastizales dedicados a la ganaderia y al cul ti vo (Estrada 

1985, Wilcox 1988, citado en Dirzo 1991). 

La selva de l o s Tuxtlas es muy importante porque brinda 

una acogedora condición ecológica principalmente para las más 

de 400 especies de aves que habitan en esta zona, aunque 

solamente una de esas especies es endémica: Campilopterus 

excellens (Winker et al. 1992). 
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INTRODUCCION 

Existen también varias subespecies e ndémicas como: 

Geotrygon la wrencii carrikeri , Emp idonax 

imperturbatus, Myi oborus minia tus molochinus , 

brunneinucha y Chlorospingus ophtalmi cus wetmorei 

1943) . 

flavescens 

Atlapetes 

(Wetmore 

Win ker et al. (1992 ) reportaron 405 especies de aves en 

la región de Lo s Tuxtlas; de las cuales 5 8 , al parecer son 

nuevos registros para la zona, que sería el 14 % del total de 

las 405 especies; de esas 58, 19 son probablemente residentes 

l ocales permantentes y 39 son migratorias temporales. 

Muchas de las aves que habitan en Los 

frutos y actúan como agentes de dispersión 

jugando as í un papel importante durante la 

Tuxtlas comen 

(o rnitocoria ) , 

dinámi c a de la 

vege tación, siendo las familias disperso ras más impo rtantes: 

Trogonidae, Momotidae , · Ramphastidae, Picidae, Cotingidae, 

Tyrannidae, Corvidae, Mimidae, Vireonidae y las subfamilias 

Turdinae, Icterinae, Fringillinae y Thraupinae (Peter s et al. 

1970, Van Dorp 1985, Howel l y Webb 1995) . 

La subfamilia Thraupinae es una de las más 

características de las selvas del continente ameri c ano, cuenta 

con 242 especies en total y 14 de ellas ocurren en Los 

Tuxtlas. Estas aves se conocen como tángaras y forman parte 

del exitoso grupo de las oscinas. En el trópico las tángaras 

son muy llamativas por sus cantos y atractiva coloración, se 

estima que 149 especies de tángaras (62%) habitan en el 

bosque, 54 (22%) viven en áreas semiabiertas y 39 (16%) no se 

pueden categorizar (Isler y Isler 1987) . 



INTRODUCCION 

El grupo incluye especies tanto insectívoras cOl)lo 

frugívoras , dentro de las frugívoras se encuentran las 

tángaras del género Euphonia las cuales se c aracterizan por 

ser magníficas dispersoras de los frut o s pequefios, sobre todo 

de plantas de crecimiento secundario (Isler y Isler 1987 ) . 

Actualmente, de estas aves y muchas otras especies de 

animales y plantas que habitan en la regi ón de los Tuxtlas se 

desconoce la importancia en cuanto a su participación en la 

dinámica de los ecosistemas , el desconocimiento de su biología 

es sólo uno de los principales factores que ocasionan que 

grandes zonas de vegetación tropical sean destruidas, (Vázquez 

Yanes 1989, Dirzo 1991). 

Por lo anterior se eligió la región de Los Tuxtlas 

Veracruz, México, para estudiar a dos especies de tángaras, 

Euphonia 

Thraupinae) 

hirundinacea y Euphonia gouldi (Subfamilia 

con base principalmente en los aspectos de 

frugi vo ría y muda cuya información disponible es insuficiente 

(Isler y Is1er 1987, Sargent 1993) y de esta manera, 

contribuir a una parte del conocimiento de su biología. 

4 



ANTECEDENTES 

DESCRIPCION DE LAS ESPECIES 

El género Euphonia se distribuye en México por el 

Pací fico desde Sonora ha s ta Guerrero y por el Golfo desde el 

sur de Tamaulipas hasta la Península de Yucatán (incl. 

Cozumel ) , Centro y Sudamérica. Habitan en bosques poco 

perturbados, zonas abiertas y jardines. 

Existen 25 especies del género Euph onia las cuales se han 

subdividido en 8 grupos según su forma, preferencia de 

habitat, conducta alimenticia y vocalización (Isler y Isler 

1987), por lo que es importante describir las especies con las 

que se está trabaj ando . 

Euphonia hirundinacea 

Morfología externa: 

E. hirundinacea (Bonaparte 1838) antes conocida como 

Tanagra lauta (Bangs y Penard 1919) es un ave pequeña de 10 cm 

de largo total y pesa 14 g (11 . 6- 17.8 g) (Isle r y Isler 1987). 

El dimorfismo sexual es evidente, el macho presenta 

frente amarilla, lados de la cabeza y dorso de color azul 

metálico oscuro , vientre y garganta amarillos , pico negro con 

la base azulada, iris café oscuro y patas grises (Skutch 1954, 

I sler y Isler 1987) . 

5 



ANTBClIDBNTBS 

La hembra es verde oli vacea con el dorso opaco y su 

vientre es gris blanquecino, los juveniles son iguales a la 

hembra y lo s machos subadultos son verde olivo con un poco de 

azul en la c abeza (Skutch 1954, Isler y Isler 1987). 

Voz: 

Los cantos lo realizan rápidamente y con cuatro chillidos 

al tos, también emi ten un silbidio corto repetido rápidamente 

dos o tres veces y parecido al sonido de una campana "Cheek­

chereg", o un chisquido "chee-cheet," o un único sonido 

metálico "weet" (Skutch 1954, Isler y Isler 1987). 

Distribuci6n: 

Se distribuyen desde el Sureste 

de México, por Belice, Guatemala, 

Honduras, El Salvador y Panamá. 

En nuestro país se le ha re­

gistrado en tierras bajas por el 

Golfo, desde el sur de Tamaulipas, 

este de San Luis Potosí, noreste de 

Puebla, norte y sureste de Veracruz 

y al este a través de la Península 

de Yucatán (Skutch 1954, Phillips, 

1966, Isler y Isler 1987) Fig.1. 

Fig. l. Mapa de la distóbución de E. Hirundinacea 
Tomado de Isler y Isler (1987). 
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Euphonia gouldi 

Morfología externa: 

ANTECEDENTES 

E . gouldi es un poco más pequeña que E. hirundinacea y 

más r obusta , mide de 9 a 10 cm de longitud y pesa 14 g , 

también presenta dimorfismo sexual, el macho tiene frente 

ama rilla, dorso oliva metálico con reflejos azulados, vientre 

o l iva amarillento con e l centro castaño rojizo, p i co negro, 

iris café oscuro y patas pardas (Is1er y Isler 198 7 ) . 

La hembra es verde olivaceo con la frente roj iza y sin 

pardo e n el vientre, el joven igual a la hembra pero sin café 

rojizo en la f r ente (Sclater 1857, Isler y Isler 1987). 

La población de Los Tuxtlas pertenece a la subespecie 

nominal conocida como E. gouldi gouldi (Sclater 1857) que 

habita al noreste de Catemaco Veracruz y se diferencia de 

Euphonia gouldi loetscheri (Phillips 196 6) que vive al sureste 

de Veracruz y noreste del Istmo de Tehuantepec por el tamaño, 

siendo más grande E. gouldi gouldi y por el color marrón en el 

vientre del macho que es más apagado en E. gouldi loetscheri 

(Phillips 1966). 

Voz: 

Emiten una mezcla poco musical de notas agudas, 

incluyendo un suave trino. Por lo general un "Chrrr-chrrr" o 

"chur-chur-chur" y tienen la capacidad de imitar algunas notas 

de cantos de ot ras aves (Skutch 1954), aunque su capacidad de 

imitación es menor a la de E. violacea que puede imitar a 17 

especies de 10 familias de aves (Snow 1974) . 

7 



Distribución: 

Se di s t ribuye desde el sureste 

de México, por Belice, Guatemala, 

Honduras, El Salvador y Panamá . 

En nues t ro pais se le 

regi st rado en tierras bajas por el 

Golfo, desde el sur de Veracruz, 

norte de Oaxaca, norte de Chiapas, 

Tabasco y Quintana Roo 

1954) Fig.2. 

Habitat: 

(S kutch 

ANTB=ENTES 

Fig. 2.Mapa de la distribución de E. gouldi 
Tomado de lsler y Isler (1987). 

Ambas especies se encuentran a 1200 m, hab i tando en la 

orilla de bosques p oco perturbados, interior de los bosques de 

galerias, bosques en barrancos cercanos a cultivos, zonas de 

crecimiento secundario, plantaciones adyacentes con árboles 

esparcidos y jardines, comparten este gusto con E. violacea, 

E. lanirostris y E. affinis, por lo que raramente se les 

encuentra solos, frecuentemente forman grupos de tres a cinco 

individuos de la misma especie y están acompafiados por grupo s 

mixtos o bandadas interespecificas (Tashian 1952, Skutch 1954, 

Edwards y Tashian 1959, Skutch 1972, Isler y Isler 1987 ). 

8 



ANTECEDENTES 

En la Sierra de los Tuxtlas Veracruz, E. hirundinacea se 

puede ver fá cilmente en la selva y zonas de crecimiento 

s ecundar io porque e s una especie moderadamente común, con un 

registro d e 5 a 15 observaciones por día. Mi e ntras E. gouldi, 

conocida como tangarilla selvática, generalmente se le 

encuentra dentro de la selva y es una especie poco común o 

rara, con 1 ó 5 obse rvaciones en uno o tres meses y usualmente 

sin observarse por espacios de una a tres semanas (Skutch 

1954, Andrle 1 967, Estrada 1985). 

ATRIBUTOS PARTICULARES 

El género Euphonia presenta dos atributos part iculares 

que únicamente son compartidos con el género Chlorophonia: 

primero , la simple anatomía del tracto digestivo, segundo, su 

rara conducta de crianza (Forbes 1880). 

Anatomía del tracto digestivo 

Morton (1973 ) clasificó a los Euphonia como " frugívoros 

totales" debido a la rara adaptación morfológica y fisiológica 

de su sistema digestivo. 

Se cree que por un largo período de subsistenc ia a la 

dieta de frutos suaves, el género Euphonia perdió totalmente 

los ventrículos (molleja) y su región glandular de los 

proventrículos se desarrolló, mientras que el estómago se fué 

enderezando hasta quedar como un simple saco corto conectado 

al esófago y al duodeno, careciendo totalmente de una 

constricción pilórica o esfínter (Forbes 1880, Wetmo re 1914, 

Snow 1971, Walsberg 1975) Fig. 3. 

9 



.;NTECEDSNT~S 

) 

(Al (Sl (el 

Fig. 3. Representación esquemática de la reducción progresiva de los ventrículos en aves frugívoras . 

(A) Ventrículos de un primitivo insectivoro del género Dicaemum (Dicaeide) de Borneo; (B) ventrículos de 

un insectívoro, picaflor (Dicaeidae); (C) ventrículos rudimentarios de una Euphonia(Thraupinae) de Costa 

Rica. Tomado de Van Tyne y Berger (1976). 

Digestión: 

Debido a la falta de molleja no existe prácticamente 

trituración, por lo que la digestión de los frutos se lleva a 

cabo únicamente por las secreciones glandulares del canal 

alimenticio que separan los elementos nutritivos de la pulpa y 

los absorbe por el intestino (Wetmore 1914, Forbes 1880). 

Tal adaptación hace que las semillas pasen enteras por el 

canal intestinal sin ser digeridas, es por ello que cuando se 

observa una muestra fecal de estas especies se puede apreciar 

que presentan la misma apariencia que cuando es tragada 

(Wetmore 1914, Sargent 1993). 

10 



ANTIICBDIINTBS 

Forbes (1880) realizó la disección del tracto digestivo 

de varias tángaras y las especies que presentaron la misma 

modificación son: Euphoni a chlor otica, E. trinitatis, E. 

rufiventris, E. pectoralis y E. violacea (Peters et al. 1970, 

Howell y Webb 1995) Fig. 4. 

Fig. 4 . Corte transversal de una porción del canal alimenticio de E. violacea visto en su parte 

posterior, en donde se aprecian los proventriculos (P) , la zona angosta que representa la molleja (z), y el 

comienzo del pequeilo intestino (sm.i). el Hígado y el bazo se pueden ver también, así como el final del 

esófago el cual está abierto. Tomado de Forbes (1880). 

Conducta alimenticia: 

Los Euphonia se han clasificado como maceradores de 

frutos por que generalmente tiran las semillas muy grandes 

antes de ingerirlas y lo hacen con movimientos del pico (Levey 

1986, Moermond 1981, Foster 1987, Levey 1987aYb
) . 

11 



ANTBCBDBN'l'ES 

Esta conducta ha sido comprobada en una serie de 

experimentos con E. gouldl' po L (1987 ' 1 r evey ) a comparar el 

porcentaje de semillas excluidas entre tángara s y pipras (Fig. 

5 ) donde se muestra que en las tángaras el porcentaj e de 

semillas excluidas aumenta con el tamaño de las semillas, a 

diferencia de los Pipra que tragan los frutos completos. 

Tángaras 

Pipras 

2 0 4 .0 6 .0 8 0 100 

Tamaño de la sentiBa (m m) 

Fig. 5 . Tamaño de la semilla contra el porcentaje promedio de semillas tiradas por los maceradores 

y tragadores (maceradores, N = 14; tragadores N = 4) . Las pipras ingirieron todas las semillas de todos los 

tamaños mientras que las tangaras tiran las semillas más grandes. (regresión ANOVA: F = 96.7, P< 0 .(01) . 

Tomado de Levey (1987) 

Algunos autores han comprobado que tienen una alta 

especialización fi siológica del gusto y pueden seleccionar los 

frutos, prefiriendo los de más alto contenido de azúcares 

como: glucosa, sacarosa, hexosa y fructuosa, que son de los 

mayores constituyentes de frutos pequeños y suaves (Snow y 

Snow 1971, Levey 1987b , Moermond 1981, Van Dorp 1985, Foster 

199 0) . 
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Tarobién se ha c omprob a do que t ienen preferencias por un 

f ruto o fruto s de determinad a famil i a e n particular (Kantak 

1979 , Moermond y Denslow 1983 , Leve y 198 6, Foster 1990, White 

y Stiles 1990 ) . 

La mayo r í a de las ve c es comen fruto s de l o s géneros: 

Phoradendron spp . , Ce c r opia spp . , Piper spp. y Ficus s pp., que 

c onsti t uyen un importante recurso en la estación seca, también 

dentro de su dieta se han encontrado semillas de Clidemi a 

spp., Conos tegia spp. 

(Cactá cea) y Anth urium 

1987" y b, Sargent 1993 ) . 

(Melastomatacea), Rhipsal is 

spp. (Aracea ) (Moermond 1981 , 

spp. 

Leve y 

Por lo general estos frutos maduran de manera constante y 

atraen a frugívos oportunistas y alguno que otro e s pec ialista. 

Los frugívoros oportunistas o no espec ializados comen 

principalmente frutos pequeños con muchas semillas ricos en 

carbohidratos, mientras que los especialistas comen frutos 

grandes, ya sea drupas o arilados, muy nutritivos y ricos en 

grasas y proteínas (Snow 1981 , Van Dorp 1985, Smythe 1970, 

Levey 1987b
) • 

Debido a que los frutos son ricos en carbohidra t o s pero 

pobres en proteínas, se consideran inferiormente nutritivos en 

comparación con los insectos (Tabla 1), por tal motivo mucho s 

frugívoros sobre todo los oportunistas comen insectos c orno un 

complemento alimentic i o principalmente durante la producc i ón 

de huevo y la época de muda (Morton 1973, Moermond y Denslow 

1985, Levey y Karasov 1989 ) . 
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TABLA 1 

DATOS NUTlUOONALES POR MtJESTRAS DE 1 OO-GRA.\fOS DE FRIJT AS E INSEcrOS 

Especies 

Frutos : 

p.lma oleaginosa . •• . •• .•• .• 
Ficu S carica . . . . . . . . . . • • . . 
Ficus plarnyphulLz .•• • •••••• 
Allnona rtt/culata . . . . .. .... . 
PtrUJI partsrlmtz • • • •••• •• •• 
SpondiIJs.mornbin . . ..•••••• • 
S4p/ndus uno,ol,"m . •••• • •.• 
Pa srlflora inc""",ro. • . . . • • . . . 
Papaya • . . .. .• .• • •• ••. ' • • 
Glayaba ••.• • •• •• •••••• • 

Promedio • . •• .• •• ••.• • 

Insectos: 

Hormigas aladas (CllnlNzra spJ • •. 
E.<canbajos (Po/yc/dJ, 

K.ilocaloriu 

540 
52 
56 
92 

121 
42 
99 

111 
32 
64 

120.9 

Srel7lllOcora) . • . • • . • . • • • • 192 
Orugas (GYflllnirlz. Heno) • •••• • 86 

Grillos (Brachyrrypes 
fTII!rnbro,..uur) ••• • • . • • . 117 

Salumontes (Acridium $p.) • • • • • 170 

Promedio . . . . • . . . • . . 141.3 

Fuente: Leung (1968). en Morton (1973). 

* En gramos 

A¡u('Io) 

26 .2 
85 .2 
83.0 
74.2 
80.3 
88.0 
71.4 
72.5 
90.8 
82.2 

75.4 

60.0 

56.2 
81.1 

76.0 
62.7 

67.2 

Proteína.- er ...... Carbohldntot' 

1.9 58 .4 9.3 
0.8 0.2 11.9 
1.9 0.1 10.1 
2.1 0.5 15.7 
1.4 11.3 8.3 
0.8 0.2 10.1 
1.5 lWuo 25.6 
2.3 3.3 13.7 

Q.4 0.1 7.4 
1.1 0.4 10.4 

1.4 8.3 12.3 

10.1 1.3 

27.1 3.7 4.8 
10.6 2.7 1.4 

13.7 5.3 O 
26.8 3.8 3.1 

17.7 M 2.3 



ANTBCllDBNTBS 

Los Euphonia también han sido vistos cazando insectos y 

persiguiendo arañas , por ejemplo: Wetmore (1943) el 25 de 

marzo y 6 de abril en Veracruz, Méxi c o, observó alguno s machos 

inmaduros de E. hirundinacea comiendo insectos de pequeñas 

ramas de árboles, hojas y sobre la cabeza de semillas de 

algunas palmas. Skutch (1954) en Puerto Rico observó que E. 

hirundi nacea ocasionalmente come pequeños insectos que toma de 

la corteza de los árboles, pero principalmente las vió 

comiendo frutos . 

Se cree que los insectos sean tomados principalmente en 

la temporada de crianza con el fin de lograr un balance de 

carbohidratos , lípidos y proteínas en la dieta de los pollos 

(Morton 1973, Isler y Isler 1987, Sargent 1993). 

CONDUCTA DE CRIANZA 

Construcción del nido: 

Ambas especies contruyen el nido en pareja, durante la 

fase temprana de la construcción los dos van juntos a escoger 

el sitio potencia l de anidación, pero es el macho el que 

inspecciona la zona por más tiempo mientras que la hembra 

percha cerca o junto a él (Sargent 1993). 

Los nidos por lo general se encuentran de 1 a 3.5 m y en 

casos extremos hasta 15 m de altura en E. hirundinacea 

(Sargent 1993) y de 15 cm a 4.5 m en E . gouldi (Skutch 1954, 

Isler y Isler 1987). Estos 

bosque, por la orilla del 

son construídos en el filo del 

camino, en árboles sobre ramas 
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ANTEClIDENTES 

b ifurcadas , s obre o dentro d e ep í fitas, o en hoyos con 30 cm 

d e profundidad. Los a gujeros s on pos i b l emente e xcavados por 

ellos mismos, pero l o más seguro es que se tra te de nidos de 

Trogl odi tes aedon ocup ados p o r una Euphonia (Sargent 1993) . 

También s e ha vis t o que llegan a ocupar nidos vacíos de 

tiránidos (Tyrannidae ) (Isler y Isler 1987 ) . 

El macho l l e va el material de la c onstrucc i ón que 

generalme nte son raíces, musgo y líquenes, los cuales la 

hembra va trenzando hasta darle una forma globular al nido c on 

cerca de 8 a 9 cm de diámetro, con una sola entrada redonda de 

35 mm de alto p o r 40 mm de ancho y de 20 a 30 mm de altura de 

la bóveda al piso . Tí picamente el nido tiene una percha que es 

especialmente camuflageada con líquen y musgo; ésto impide que 

el nido sea visto po r sus depredadores (Skutch 1972, Morton 

1973 , Sargent 1993) . 

La parej a hace un nido por cada intento de puesta y 

esperan de 1 a 14 días entre la terminación del nido y l a 

iniciac i ón de la puesta que comienza en mayo y se sigue hasta 

principios de agosto (Isler y Isler 1987, Sargent 1993 ) . La 

hembra pone un hue vo con un día de intervalo hasta acompletar 

la puesta que va de 3 a 5 huevos en E. hirundina c ea (Skutch 

195 4 , Sargent 1993 ) y 2 a 4 huevos en E. gouldi (Isler y Isler 

1987 ) . 

El huevo de E . hirundinacea pesa 1. 4 ± 0.22 g y la 

hembra es la única que los incuba en un período de 15 a 17 

días, mientras que el mac ho la alimenta por regurgitac i ón 

durante los largo s períodos de incubación de aproximadamente 
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65 min, aunque por lo general el tiempo de duración de los 

intervalos es de 17.2 ± 3 . 1 min (Skutch 1954, Sargent 1993). 

Cuidados parentales: 

Cuando eclosionan las crías, los padres visitan el nido 

en pareja cada 25 a 66 min, reduciendo así la actividad 

cercana al nido para evitar la probabilidad de ataque del 

depredado r, como por ejemplo Turdus grayi (Sargent 1993 ). 

Los pollos de E. hirundinacea son alimentados por 

regurgitación. El material fecal de las crías se compone 

principalmente de pulpa de frutos y semillas y raramente o 

casi nunca se llegan a encontrar partes de insectos; por lo 

general el color del las heces es verde y ocasionalmente azul 

o púrpura revelando la presencia de las semillas más comunes 

como: Cecropia sp. , y Conostegia sp. , en adición y 

ocasionalmente semillas de Ficus sp. y alguna otra parte de 

este fruto, principalmente pulpa (Isler y Isler 1987, Sargent 

1993) . 

Las crías de E. hirundinacea tienen un corto tiempo de 

permanencia en el nido, l os pollos van aumentando de peso 

aproximadamente un gramo por día hasta los 11 días y se 

estabilizan después del día 12 pesando alrededor de los 13.5g, 

sus ojos se abren alrededor del quinto dia, el tarso continúa 

creciendo hasta el día 15 y a los 19 dias los pollos más 

grandes empiezan a dar pequeños vuelos espontáneos (Sargent 

1993) . 
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ANTECEDBNTlIS 

MUDA 

Las pluma s de las aves proporcionan un recubrimiento de 

poco peso, flexible y muy resistente, cuya utilidad varía 

desde e l aislamiento térmico, el vuelo, el camuflaje y la 

exhibic ión sexual (Van Tyne y Berge r, 1976). 

Gene ralmente se producen en un ave varias generaciones de 

plumas, el primer plumaje e s el natal, este nombre se aplica a 

las primeras plumas rudimentarias de la primera generación 

conocidas como neossoptilos o neoptilos, después le sigue una 

o má s generaciones de plumas juveniles llamadas messoptilos 

que pueden ser de varios t ipos: prefiloplumas, prep l umón y 

prepenas. Finalmente las plumas del adulto o tel eopti l os 

(Dwight 1902) . 

Definición: 

Las plumas como otras estructuras epidérmicas se mudan en 

una fase determinada del ciclo biológico, de este modo se 

despoja al organismo de parásitos y se sustituyen las plumas 

desgastadas en una secuencial pérdida, este proceso ha sido 

denominado como "muda activa" (Van Tyne y Berger 1976). 

Cuando las aves tienen una muda p or cic lo y su plumaje es 

invariablemente perdido y renovado por una muda completa, este 

tipo de muda es llamada "muda prebásica" y ocurre después de 

la estación de crianza. Todas las paserinas tienen una muda 

prebásica mientras que sólo algunas aves (predominantemente 

migratorias) tienen otra muda que ocurre justo ante s de la 

estación de crianza, llamada "muda prealternante" (Sealy 1979, 

Pyle et al 1987, Rimmer 1988). 
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ANTECEDENTES 

La muda prebási ca usualmente tiene lugar desde julio a 

septiembre, ocasionalmente a principios de mayo y hasta 

finales de diciembre (Pyle et al. 198 7) . En algunas especies 

de tángaras la muda prebásica tiene lugar principalmente en 

agosto y es completa en adultos y puede ser completa o parcial 

en juveniles los cuales po r lo general mudan el plumaje de la 

cabeza, las terciarias, la cola y pequeñas cobertoras del ala 

y la c o la, (Dwight 1900, Humphrey y Parkes 1959, Pyle e t al. 

1987) . 

El patrón y la duración de la muda varia entre las 

especies pero generalmente lleva un patrón de simetria 

bila t eral (Humphrey y Parkes 1959, Newton 1966, Parkes 1967, 

Pyle et al. 1987). 

Muda y crianza: 

El separado programa de muda y crianza ha sido reconocido 

como una adaptación ecológica que permite que esos dos eventos 

puedan coexistir en un ciclo anual con un minimo de estres 

energético (Kendeigh 1970). 

En el trópico, existen algunas aves que cuando están 

criando llegan a tener solapamiento con la muda. La ocurrencia 

de muda activa en aves criando ha sido reportada en más de 100 

especies (Payne 1972). Esta incidencia de casos puede ser 

debido a la competencia de uno o más recursos y la comida ha 

sido apreciada como un factor importante (Ginn y Melville, 

1983 ) . 
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AN TECEDENTES 

Demasiada e scasez de al imento rico en prote ína puede 

propiciar que la muda sea lenta o inhibida y llevar al ave a 

un estado de estrés cuando se llega a s olapar con la crianza. 

Por lo general cuando existe solapamiento entre estos dos 

eventos la muda se interrumpe por las hormonas reproduc tivas 

como andrógenos, estrógenos y la prolactina que j uegan un 

papel de i nhibidores de la muda (payne 1972, Ankney 1979) . 

Energética y muda: 

La muda puede constituir un período de demanda energética 

en términos de supervivencia, así la muda coincide con la alta 

tasa de mortalidad de los juveniles, especialmente en las 

migratorias, qu ienes necesitan de una mayor cantidad de 

alimento principalmente rico en proteínas que son necesar i as 

para el desarrollo de las plumas (payne 1972, Dolnik y 

Gavrilov 1979, Ankney 1979, Ginn y Melville 1983). 

La proteína llamada "queratina" es un recurso extremada­

mente importante para la formación de las plumas, así como 

también son indispensables ciertos aminoácidos tales como, 

cisteina y cistina que las aves son incapaces de sintetizar y 

por lo tanto deben tomarlos en su dieta (Payne 1972, Ginn y 

Melville 1983). Durante el crecimiento de las plumas la 

temperatura corporal y la tasa metabólica se incrementan. En 

muchas especies de aves canoras la tasa metabólica se 

incrementa del 5 al 30 % sobre la tasa de aves que no están 

mudando, el peso corporal también puede incrementarse y el 

incremento puede ocurrir justo antes o durante el momento en 

el que el mayor número de plumas están mudando (Lustick 1970, 

Payne 1972, Dolnik y Gavrilov 1979) . 
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OBJETIVOS 

• Determinar la dieta de las dos especies por medio 

del análisis de las muestras de heces. 

• Comp robar si existe o no alguna dieta especial de 

insectos en la temporada de otoño y primavera. 

• Comprobar si existe solapamiento de nicho trófico 

en ambas especies. 

• Analizar la relación entre la dieta y la muda. 

• Describir el patrón de muda. 
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AREA DE ESTUDIO 

Situación geográfica: 

La presente invest i gación se llevó a cabo a 200 m al Sur 

de la Estación de Biología Tropical Los Tuxtlas, del Instituto 

de Biología, UNAM . Se localiza en la llamada "Sierra de los 

Tuxtlas" al SE del estado de Veracruz, entre los meridianos 

95° 04' Y 95° 09' longitud oeste y los paralelos 18° 34' Y 18° 

36' latitud norte, comprendiendo una altitud promedio de 600 

msnm dentro de los 0.5 km al oeste del Cerro Balzapote y 1.5 

km al Este de Playa Escondida (Winker et al. 1992) Fig. 6. 

Fisiografia: 

La zona de los Tuxtlas con aproximadamente 4200 km' en 

área, constituye la extensión más oriental de la cadena 

montañosa que forma el Eje Volcánico Transversal. La Sierra de 

Los Tuxtlas es una sucesión de montañas que se extiende 

diagonalmente y se fragmenta en dos porciones, una al NO 

constituída por el volcán San Martín y la otra al SE llamada 

Sierra de Santa Martha; ambas separadas por una depresión en 

la que se asienta el Lago de Catemaco (Andrle 1967, Pennington 

y Sarukhán 1968). 

Geologia: 

El macizo montañoso de "Los Tuxtlas" es de origen 

Oligocénico y el material sobre el que descansa la biota 

actual es tan joven como los propios homínidos, constituido 

principalmente de rocas basálticas y andesíticas mezcladas con 

cenizas volcánicas y derrames de lava (Ríos MacBeth 1952 

citado en Lot-Helgueras 1976). 
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Suelo : 

En los estudios edafoló gicos realizados en la r egión , se 

han descrito litosoles en las partes de mayor pendiente , y 

regosole s y andosoles tropicales en el resto (Gómez-Pompa 

1978, Chizón 1984 ) . 

Clirnatoloc¡ia: 

El clima de la Estación de Biologia Tropical es cálido 

húmedo Af(m ) , con temperatura media anual de aproximadamente 

25°C, aunque durante los nortes puede disminuir de 10 a 6°C 

con vientos que al canzan 80 km/hr (Andrle 1967, Pennington y 

Sarukhán 1968). 

La época de lluvias se presenta en verano y puede 

extenderse hasta p rincipios de otoño po r la influencia de los 

"ciclones tropicales". La precipitación en las partes más 

altas es de 4500 a 5000 mm al año . La estación seca es de 

marzo a mayo con temperaturas de hasta 29°C (Esparza 1976). 

vec¡etaci6n: 

La vegetación de la mayor parte de la Estación de 

Biologia Tropical es de Selva Alta Perennifolia con elementos 

arboreos que llegan a alcanzar hasta los 30 o más metros de 

altura. Actualmente el área es caracterizada por secciones de 

selva mezclada con cultivos, pastizales y acahuales o áreas 

donde la selva está en proceso de regeneración (Miranda y 

Hernández 1963, Gómez-Pompa 1978) 
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La selva primaria se caracteriza por una notable 

abundancia de la palma Astrocaryum mexicanum y Faramea 

occidentalis (Rubiaceae) que comprenden el estrato bajo de O a 

10 metros (Ibarra y Sinaca 1989, Van Dorp 1985). 

En el estrato medio (10.5 a 20 m) hay especies como, 

Pseudolmedia oxyphyllaria, Quararibea funebris, Stemmadenia 

donnelli smi thii, Dendropanax arboreum, Croton schiedeanus y 

A1lophyllus campostachis (Van Dorp 1985, Ibarra y Sinaca 

1989) . 

En el estrato superior (20 a 30 m) se pueden citar las 

más comunes: Nectranda ambigens, Brosimum alicastrum, Polsenia 

armata, Omphalea oleifera, Ficus sp, Cordia megalantha, 

Spondias radlkoferi, Bernoullea flammea, Pterocarpus rohrii 

Calophyllum brasilienses, Ceiba pentandra, Lonchocarpus 

cruentus, Melisa alba, Pi thecellobium arboreum, Pseudolmedia 

oxyphyllaria, Oreopanax obtusifolius (Ibarra 1985). 

Los claros de la selva son colonizados por especies 

pioneras como son Cecropia obtusifolia y Spondias mombin. En 

acahuales de 25 años aproximadamente tenemos a Heliocarpus 

appendiculatus y Cecropia obtusifolia como los más importantes 

(Andrle 1967); aunque también se encuentran Brosimum 

alicastrum, Ficus spp, Bursera simaruba, Heliocarpus sp, 

Robinsonella mirandae (Van Dorp 1985, Ibarra y Sinaca 1989) . 
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ME TODOLOGIA 

TRABAJO DE CAMPO 

El estudio fue conducido durante la temporada de otoño 

del 22 de agosto al 22 de noviembre de 1993 y en primavera del 

20 de febrero al 20 de mayo de 1994, en la Sierra de Los 

Tuxtlas Veracruz, México . En esta zona se muestrearon 

diariamente (excepto cuando hubo lluvia) dos áreas: selva 

primaria y acahual, para ello se emplearon en total 36 redes 

de nylon de 12 x 2.6 m con abertura de malla de 30 mm. En cada 

área se colocaron 18 redes las cuales estaban separadas entre 

sí por una distancia de treinta metros. Las redes se abrían a 

las 6:15 am y se cerraban a las 16:00 pm, teniendo un total de 

16,370.27 horas red en el período de otoño y 22,509.00 en 

primavera. 

Todas las aves migratorias que cayeron en las redes se 

marcaron con anillos de aluminio del US Fish and Wildlife 

Service y las residentes con anillos diferentes. Se determinó 

el sexo tomando en cuenta la coloración del plumaje y la edad 

con base en la osificación del cráneo por observación y tacto 

(Pyle et al. 1987). 

Las aves que presentaron el cráneo parcialmente osificado 

se les asignó la edad dentro del año de eclosión (HY: hatching 

year) mientras que las que presentaron cráneo osificado se 

ubicaron dentro de la categoría de edad después del año de 

eclosión (AHY after hatching year) (Pyle et al. 1987). 
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Biometría : 

Los datos merís t icos (cuerda alar, cola, pico y tarso ) se 

tomaron con un vern i er y el peso con una pes ola, e l promedio 

total de las medidas de cada Euphonia s e obtuvo únicamente de 

hembras y machos adultos, excluyendo a todos los inmaduros y 

adultos mudando (Apéndice 1, Tabla I ) . 

Colecta de muestras fecales y plantas: 

Las muestras de heces se colectaron cuando el ave se 

encontraba en la red o dentro de un saco, colocandolas en 

frascos viales con alcohol al 70 % rotulados con la fecha, 

nombre de la especie y número de anillo. 

Para la colecta de plantas se realizaron recorridos 

continuos por las diferentes veredas del área de estudio y 

cerca de la Estación de Biología, con el fin de determinar qué 

especies estaban fructi ficando y que los Euphonia visitaban; 

estas plantas se colectaron para su identificación y para 

obtener el número de semillas por fruto, así como el color y 

el tamaño del fruto . 

Identificación de las muestras fecales: 

Cada muestra fecal fue separada en sus diferentes 

consti tuyentes de materia vegetal y pulpa, las semillas se 

identificaron hasta especie (cuando fue posible) comparandolas 

morfológicamente con las del herbario de la Estación de 

Biología Tropical Los Tuxtlas y fueron confirmadas en el 

Herbario del Instituto de Biología de la UNAM, con la ayuda de 
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dos espec ialistas; posteriormente se contó el número de 

semillas por muestra y se obtuvo el peso fresco p o r muestra 

mediante una balanza analitica (0.0001 g ). 

Las semillas se dibujaron en un microscopio estereos­

cópico de cámara clara y se hizo además una revisión 

bibliográfica de las plantas, información que se encuentra en 

el Apéndice 2. 

TRATAMIENTO DE LOS DATOS 

Valor de importancia alimenticia: 

Los parámetros más empleados para 

estacional de la dieta, o comparación 

mostrar variación 

de dietas entre 

diferentes subgrupos de la misma especie son : el numérico, el 

del peso y el de frecuencia de ocurrencia, como estos 

parámetros por si sólos no indican cuál alimento es el más 

importante, se utilizó el valor de importancia alimenticia 

debido a que este indice toma en cuenta los tres parámetros 

j untos y por tal moti va es uno de los más empleados para 

estudiar los hábitos alimenticios (Mc Atee 1912, Acosta 1982) 

I'a V'ij + N'ij + F'ij 

En donde: 

I'a = Valor de importancia alimenticia 

V' ij 

N' ij 

F' ij 

Abundancia relativa 

Biomasa relativa 

Frecuencia relativa 
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Abundanci a re l ativa No. de semillas de la especi e 1 
No. de semillas total 

Biomas a relativa 

frecuencia relativa 

Peso fres co de las semillas de la sp 1 
Peso fresco total 

No.de muestras donde se registra la sp 1 
No. de muestras total 

como Vij, Nij, Y Fij son proporciones, los valores de 

cada uno de ellos estarán entre O y 1, por lo cual los valores 

del índice de importancia alimenticia estarán entre valores 

cercanos a O y 3. 

Analisis estadistico: 

La cantidad de alimento en la dieta de las aves varía de 

acuerdo a la edad, estado sexual y tempo rada estacional (White 

y Stiles 1 990), por tal motivo se aplicaron pruebas "t" de 

student para saber si existían o no diferencias significativas 

entre la cantidad de alimento consumido por hembras y machos, 

po r adu ltos e inmaduros y entre temporadas (otoño-primavera) 

tomando como base los siguientes puntos : 

1) Utilizando los datos promedio de materia vegetal obtenidos 

de ambos periodos de muestreo (otoño y primavera) con el fin 

de aumentar el tamaño de la muestra. 

2) Utilizando únicamente el peso fresco de materia vegetal de 

cada periodo de mues treo, ésto se hizo solamente para E. 

hirundinacea por que de E. gouldi no se contaron con da t os 
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suficientes en primavera, por lo tanto sólo se analizaron los 

datos de otoño en esta ave. 

McAtee (1912) menciona que el anál isis numérico y de peso 

no son muy confiables cuando se utilizan datos de muestras 

fecales porque estos métodos no toman en cuenta el tiempo en 

que tarda el material alimenticio en pasar por el tracto 

digestivo y tienden a sobres timar o subestimar el peso , o el 

número de determinadas semillas, por lo que es preferible 

trabajar con la frecuencia de ocurrencia. 

Por tal razón se aplicaron pruebas "G" (Zar, 1984) bajo 

las mismas hipótesis postuladas en las pruebas "t"en base al 

punto número dos, pero en este caso utilizando una tabla de 

contingencia y empleando el número de ocurrencia de las 

semillas, la fórmula es la siguiente: 

Grados de libertad (r-1) (c-1) . 

r= renglón 

c= columna 

Los valores de tablas son los mismos de X2 

Analisis de agrupamiento: 

Se aplicó el indice de distancia euclidiana (Dunn y 

Everitt 1982) para determinar qué especies de semillas 

presentaron cierta relación con la muda, en cuanto a la 

frecuencia de consumo. 
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Para ello, las especies de semillas encontradas en los 

contenidos estomacales se agruparon con base en los siguientes 

parámetros : 

1) Semillas encontradas en muestras fecales de aves sin 

muda. 

2)Semillas e ncontradas en muestras fecales de a ves con 

poc a muda. 

3) Semillas encontradas en muestras fecales de aves con 

muda activa. 

En donde: 

D Indice de distancia euclidiana. 

Xij = número de ocurrencia de la especie de semilla 1 

X i2 = número de ocurrencia de la especie de semilla 2 

Análisis de varianza: 

Se realizó un análisis de varianza (ANOVA) utilizando las 

frecuencias de ocurrencia de las semillas colectadas en la 

temporada de otoño, con el fin de saber si existian o no 

diferencias significativas entre la cantidad de alimento 

consumido en organismos sin muda, poca muda y con muda activa. 

Los porcentajes de ocurrencia de las semillas (Variable 

independiente) se transformaron en arcoseno para que las 

varianzas fueran homogéneas. 
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Determinación del solapamiento de Nicho trófico: 

Se ap l icó el indice de solapamiento propuesto p o r Pianka 

(1974 ) y el índi ce de similitud de So rensen (Odum 1972 ) para 

determinar la magn i tud de la in t eracc ión entre Euphonia gouldi 

y Euph oni a hirundinacea en cuanto al reparto d e l recur s o 

alime n tar io . 

Indice de Pianka : 

En donde: 

Oojl: = I nd ice de solapamiento de nicho 

Pü = Proporc ión de peso fresco de la semilla consumida 

por la especie k 

p ,; Propo rc ión d e peso fresco de la semi lla consumida por la 

especie j 

Como Pok Y Pi! s o n proporciones los valo res están entre 0 ,1 

O Las especies p r esentan di e tas diferentes 

1 Las especies s e alimentan d el mismo recurso 

Indice de Sorensen: 

Sd 2a 
A + B 

Sd = Indice de Sorensen 

A No. d e especies de semillas consumida s por E. hirundinacea 

B No. de especies d e semillas consumidas por E. gouldi. 

a = Número de especies comunes consumidas por ambas aves. 
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MUDA 

El patrón d e muda se obtuvo mediante el conteo de plumas 

de vue l o e l tamaño de la pluma y el tamaño del intervalo entre 

la secuenciación de l crecimiento de las plumas adyacentes en 

el ala y cola de la siguiente manera: 

Primero se sujetó al ave con la mano izquierda y con la 

derecha se tomó el ala extendiendola con cuidado hasta lograr 

distinguir las plumas primarias de las secundarias. Las 

primarias fueron enumeradas del 1 al 9 empezando por la pluma 

carpal más interna o (P1 ) , las secundarias se enumeraron del 1 

al 6 desde la más externa y las terciarias del 1 al 3 

comenzando desde la más externa (Fig. 7) • Los seis pares de 

rectrices fueron enumerados del 1 al 6 empezando desde la 

pluma más interna o central (Ginn y Melville 1983) . 

Primarias 

Terciarias 

Fig. 7. Esquema del ala de una paserina con nueve primarias. , seis secundarias, y tres terciarias. Tomado de 

Ginn Y Melville (1983). 
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La secuencia de crecimiento y el grado de muda se llevó a 

cabo mediante un sistema numéri co convencional, el c ual as igna 

a cada pluma una escala de l O al 5 , el código d e registro 

numérico es: 

O. Plumas viejas remanentes. 

1. Plumas ausentes o plumas nuevas reminicentes. 

2. Plumas nuevas que emergen como una vaina, cerca d e un 

tercio de crecimiento. 

3 . Plumas nuevas entre uno y dos tercios de crecimiento . 

4. Plumas nuevas con más de dos tercios de crecimiento o 

con crec imiento completo pero c on remanente de vaina 

acerada en la base. 

5. Pl umas nuevas completamente desarrolladas sin vaina en 

la base (Ginnn y Melville 1983, Rimmer 1988) Fig. 8. 

344 5 

Fig . 8. Secuencia del crecimiento de las plumas durante la muda. Las líneas horizontales representan un 

tercio o dos tercios del crecimiento de las plumas. Tomado de Gínn Y Melville (1983). 
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Los datos se anotaron en una tarjeta de muda, Fig.9. 

Dichos datos se encuentran reportados en tablas, donde las 

ave s se clasificaron por especie, sexo, fecha de captura, peso 

del organismo, cantidad d e grasa y presencia de muda. 

SPECIES --l I I {IANO NO. 

'''' '''0' 
AOUI t I no 

AGE SO DATE *' : '0 l""" 
LOCA lITY : 19 .... . . ...... . ., : tN)I'Ih. : , . .." S CORf 

WING "",,1 BILL _I VlEIGHT .1 TIME 
PR, j,U RY 

* ~~:~~~~~~ ' ( ti-

SfCOHOA.RI" 
L.l /l o flg H,A.St m 

W ING (1 ." .• 1" s.. cond. r, .. }(P"(TU"" I . T.A.IL 
'0 O • 1 e , . l , , , , l . , • 1 8 • ,o 

R 

Fig . 9 . Tarjeta de muda utilizada en este estudio para registrar la secuencia de muda de cada individuo, en 

dicha taIjeta se anota la edad, sexo, fecha de captura, localidad Y observaciones. 

El conteo total de las remeras y timoneras o rectrices se 

obtuvo de la siguiente manera: 

Se suman por separado los valores anotados en la tarjeta 

de muda de las remeras (primarias y secundarias) y timoneras, 

la suma de cero en las remeras indica que la muda no ha 

empezado, mientras que una suma de 90 indica que la muda es 
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comp l e ta. Como el género Eup honi a t iene 18 primarias , 18 

secundarias, y 12 timone ras, el máx imo va lor de ambas alas y 

cola s e r á de: 90 ,90 , 60 respe c ti vamente y e l total de l as 

plumas de vuelo en un a ve adulta es de 2 40 (Ginnn y Melvill e 

1983 , Cherry 1985 ) . 

Tiempo y duración de la muda: 

Para la determinación de la muda empleando el mé t odo del 

conteo numéri co es necesario contar con un gran número de 

c apturas, o si no, también las rec apturas frecuentemente 

ofrecen una via para determinar el progreso de la muda en un 

individuo y de es t a manera poder sus t ent ar una suposición 

matemática en la cual el model o es basado ; po r l o general se 

emplea un análisis de regresión donde el promedio del conteo o 

s co re de la muda es tomado como variable dependiente (y ) , y la 

fecha como variable independiente (x). Usualmente se toma en 

cuenta a todos los individuos de la población sin importar que 

estén empezando o terminando la muda 

(Pirnm 1976: 550, Ginn y Melville 1983: 

Thompson 1991: 214.) 

a diferentes tiempos. 

30, Rimer 1988: 143, 

En este estudio no se pudo obtener el tiempo exacto en 

dias de la duración de la muda ya que no fue posible aplicar 

un análisis de regresión porque no se contó con datos 

suficientes tanto de capturas corno de recapturas y porque la 

mayoria de los organismos estaban por finalizar la muda, por 

lo tanto, solamente se hizo la descripción de la muda usando 

el método propuesto por Pyle et al. (1987) con base en la 

descripción general de la secuencia del reemplazamiento del 

plumaje en las paserinas. 
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OBSERVACIONES DE CAMPO 

Conducta de forrajeo: 

Las observaciones se realizaron durante el día y entre 

revisión de redes. Dichas observaciones se llevaron a cabo de 

la siguiente manera: se elegía un lugar desde donde se tuviera 

un dominio visual s obre toda la planta, lo suficientemente 

cerca corno para distinguir perfectamente los movimientos del 

ave y al mismo tiempo procurar que nuestra presencia no 

asustará al ave. Una vez escogido el sitio se observaba con 

ayuda de binoculares, anotando especie de ave, planta, altura 

de la planta, altura de forrajeo, técnica de forrajeo y hora 

de visita. Estos datos se utilizaron para describir la 

conducta de forrajeo la cual se encuentra en el Apéndice 2. 
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TRABAJO DE CAMPO 

De Euphonia hirundinacea en el período de otoño de 1993 

se capturaron en total de 65 aves con 34 muestras fecales y en 

el período de primavera 70 individuos con 34 muestras también. 

Con respecto a Euphonia gouldi durante el período de 

otoño se capturaron 19 organismos de los cuales se obtuvieron 

14 muestras de heces fecales y en primavera de 1994 se 

capturaron únicamente 

muestras (Tabla 2) . 

3 i ndividuos c on sus respecti vas 

TABLA 2 

NUMERO DE CAPTURAS Y MUESTRAS FECALES DE EUPHONIA HlRUNDINACEA y 

EUPHONIA GOULDI EN AMBAS TEMPORADAS DE MUESTREO 

Especie No. capturas No. recapturas No. muestras fecales 

oto/\o primavera otollo primavera otollo primavera 

E. hirundinacea 

AHY Hembra 12 26 5 11 13 

AHY Macho 8 24 9 3 12 

HY Hembra 26 5 1 3 8 2 

HY Macho 17 13 1 5 12 7 

Total 65 7D 2 22 34 34 

E. gouldi 

AHY Hembra 6 1 1 2 6 1 

AHY Macho 4 1 2 1 3 1 

HY Hembra 5 1 - 3 

HY Macho 4 1 2 - 2 1 

Total 19 3 6 3 14 3 

En el Apéndice 1, Tabla II, se encuentra el registro 

alimenticio de las 25 especies del género Euphonia, que 

comprende en total, 34 familias y 51 géneros de plantas. En 
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dicha tabl a para E. hirundinacea se han reportado 11 familias 

y 14 especies; para E. 

especies, 

alimenticio 

presentándose 

más grande. 

gouldi, 14 familias, 21 géneros y 19 

corno la Euphonia con el registro 

La mayoria de estos registros se 

obtuvieron por experimentos con aves en cautiverio por 

Moermond (1981) y Levey (1987 a yb ). 

En el presente estudio se identificaron de Euphonia 

hirundinac ea 5 familias, 9 géneros y 11 especies de semillas 

(Apéndice 1, Tabla III), de las cuales, solamente Cecropia 

obtusifolia fue también registrada en la zona de Los Tuxtlas 

por Van Dorp (1985) (Apéndice 1, tabla II). 

En Euphonia gouldi se identificaron 7 familias, 10 

géneros y 12 especies (Apéndice 1, Tabla 111), que no han sido 

registradas en esta ave. 

Es importante mencionar que los géneros, Epiphyllum, 

Coussapoa y Whiteringia registrados en este estudio no se han 

reportado en las 25 especies de Euphonia. 

Espectro tr6fico: 

Debido a que no se encontró ninguna traza de insectos en 

las muestras fecales de Euphonia hirundinacea y sólo se 

registró la larva de un homóptero (Fulgoridae) y la cabeza de 

una hormiga en dos de las muestras fecales de Euphonia gouldi; 

la materia animal se consideró corno contaminación de las 

muestras. Por lo tanto, el espectro tr6fico de ambas especies 

está comprendido por el 100% de materia vegetal, del cual 70 % 

es de semillas y 30% de pulpa. 
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Euphonia h i rundinacea 

ANALISIS CUANTITATIVO 

Valor de importancia alimenticia : 

Los resultados del anális is frecuencial indican que las 

semillas de mayor porcenta je de frecuencia de consumo en la 

temporada de otoño son : Ficus sp. con el 30 . 43%, Piper 

hispidum 19.56% , Cecropia obtusifol ia con el 13.04 % Piper 

auritum y Piper sanctum con el 10 . 86 %. 

Estas semillas junto con Cl idemia setosa son. las que 

presentaron el va l or de importancia alimenticia más alto 

durante la temporada de otoño , teniendo en primer lugar a: 

Fi cus sp con el 30.0 %, Clidemia setosa 18.3 %, seguidas por 

las especies de Piper hispidum con el 17 . 0% , Piper sanctum 

12.8 %, Piper auritum 9 . 3% y Cecropia obtusifolia 7 . 7 % (Tabla 

3 , Fig.10) . 

Especie de Semilla 

Cecropia obtusifo/ia 

C/idemia setosa 

Conos/ega xalapensis 

Ficusspp 

Piper híspidum 

Piper sanctum 

Piperaurl/um 

RhipsaHs baccifera 

So/anum schlechtendaJanum 

IMtheringa ne/soni 

N = 46. 

TABLA) 

ANALISIS CUANTITATIVO DE LAS MUESTRAS FECALES 

DE EUPHONIA HIRUNDlNACEA EN OToflO 

Abundancia Biomasa Frecuencia 
relativa relativa relativa 

0.0194 0 .0016 0 .13:>4 

0 .4494 0 .CX355 0 .0652 

0 .0024 0 .0022 0 .0217 

0 .1166 0 .4803 0.3:>43 

0.1653 0 .1464 0.1956 

0.1102 0 .1656 0 .1006 

0 .12EO 0 .0444 0 .1006 

0 .0073 0 .0662 0 .0217 

0 .0014 0 .O:JJ1 0 .0217 

0 .0050 0 .0047 0.0217 

V.I.A. = Valor de importancia alimenticia. 

Número de 
ocurrencia V.1.A. 

6 0.2317 

3 0 .5602 

1 0 .0266 

14 0.0014 

9 0.5004 

5 0 .3846 

5 0.2796 

1 0 .0357 

1 0.<E32 

1 0.0270 
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R.bac (1.2%) 

P.aur (9.3%) 

S.sch (1.8%) 

F.sp (30.0%) 

RESULTADOS 

(18.3%) 

Fig. 10. Valor de importancia alimenticia de Euphonia hirundinacea obtenido en el peóodo de otoño de 1993 

En el período de muestreo de primavera se registraron 6 

especies de semillas (Tabla 4) una de ellas no se encontró en 

las muestras fecales de otoño (Coussapoa purpusii) . 

En dicha tabla se muestra que las semillas de mayor 

importancia alimenticia son: Ficus sp con el 37.4 %, el cual 

registró un aumento en el número de semillas con respecto a la 

temporada anterior, seguido en orden descendiente de 

importancia Coussapoa purpusii con el 22.4%, Cecropia 

obtusifolia 20.1%, Piper sanctum 13.4%, Piper auritum con el 

5.0 % Y Conostegia xalapensis 1.7 % (Fig. 11). 
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TABLA 4 

ANALlSIS CUANTITATIVO DE LAS MUESTRAS FECALES 

DE EUPHONIA HIRUNDINACEA EN PRIMAVERA 

Especie de Semilla Abundancia Siomasa Frecuencia Número de 
relativa relativa relativa ocurrencia 

Cecropia obtusifo/ia 0.1487 0 .1722 0.2727 11 

Coussapoa purpusii 0.1491 03:ll6 0.2045 9 

Conostega xalapensis 0 .0235 0 .0450 0.2270 1 

Ficus spp 0.3252 0.4156 0.3636 17 

Piper sanetum 0.2238 0 .0018 O.CR:B 4 

Piperauritum 0 .1294 0.0100 0.0454 2 

N = 44. 
V.I.A. = Valor de importancia alimenticia . 

P.aur (5.0%) 
P.san (13.4%) 

C. obt (20.1 %) 

C. pur (22.4%) 

RESULTADOS 

V.IA 

0.5937 

0.6623 

0 .<Rl3 

1.1045 

0 .3966 

0 .1918 

Fig. 11. Valor de importancia alimenticia de Euphonia hirundinacea obtenido en el período de primavera de 

1994 
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En ambas temporadas de muestreo Ficus sigue siendo la 

semilla de mayor fre c ue nci a e importancia alimentici a seguido 

de Clidemia setosa, Cecropia obtusifol ia , Piper sanctum y 

Piper hi spidum (Tabla 5, Fig. 12). 

Especie de Semilla 

Cecropia obtusifoia 

Coussapoa purpusii 

CNderria se/osa 

Conos/ega xalapensis 

Ficus spp 

Piper hispidum 

Piper sanctum 

Piperauritum 

RhipsaYs baccifera 

So/anum schlechtenda/ianum 

Wffheringa nelsonii 

N =00. 

TABUl5 

ANALISIS CUANTITATIVO DE UlS MUESTRAS FECALES 

DE EUPHONIA HIRUNOINACEA EN OT~ y PRIMAVERA 

Abundancia Biomasa Frecuencia 
relativa relativa relativa 

0.eso1 0.1264 0.2COJ 

0.0353 0.1521 O.HXXJ 

0 .3428 0.0180 0.0333 

0.0076 0.0033 0.0222 

0.1662 0.4484 0.3333 

0.1261 0.0752 0.1000 

0.13n 0.1243 0.1000 

0.1273 O.CXDl o.om 
0.C600 0.0033 0.0111 

0.0110 0.1528 0.0111 

0.0004 0.0240 0.0111 

Número de 
ocurrencia 

18 

9 

3 

2 

~ 

9 

9 

7 

1 

1 

1 

V.I.A. = Valor de importancia alimenticia . 

C. xal (1 .1%) 
,--'v.""" (13.1 %) 

P.aur (7.9%) 

F.sp (31 .6%) 

V.I.A. 

0 .3765 

0 .2875 

0.~1 

0.CX332 

0 .9480 

0.~13 

0.3615 

0.2360 

0 .0200 

0.0274 

0.0139 

Fig. 12. Valor de importancia alimenticia de Euphonia hirundinacea obtenido durante los periodos de otodo 

1993 y primavera 1994. 
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Análisis estadístico: 

Los resultados del análisis estadísticos del promed io 

total de materia vegetal consumida en ambas temporadas de 

muestreo, indican que no existen diferencias significativas 

entre sexos, por edad y entre temporadas (otoño y primavera) . 

Entre sexos: t= 0.42703, g.l.= 16, (P< 0.05); por edad: t= -

0.4049, g.l. = 16, (P<0.05); entre temporadas: t= -0.2417 g.l. 

= 14, (P< O . 05) . 

En el período de otoño no se encontraron diferencias 

significativas en los análisis estadístico "tH y "G H con 

respecto a la s semillas consumidas por hembras y machos, y 

adultos e inmaduros. Entre sexos: t= 0 .4658, g.l.= 14, (P< 

0.05), G= 0.761 85 , g.l.= 5, (p< 0.05 ), por edad: t= - 0.61638, 

g.l.= 13, (P<0.05); G= 1.54788, g.l.=5 (P<0.05). 

En el período de primavera, tampoco se encontraron 

diferencias significativas. Entre sexos: t= 0.27944, g.l.= 9, 

(P<0.05); G= 5.3759, g.l.= 10, (P<0.05); por edad: t= 

0.898361, g.l.= 7, (P<0.05); G= 3.69958, g.l.=10, (P<0.05). 

Al hacer las comparaciones sobre la cantidad de alimento 

consumido en cada temporada de muestreo (otoño y primavera), 

los resultados indican que no hay diferencias significativas. 

t= -0.66761, g.l.= 14 (P< 0.05); G= 7.7695, g.1.=10, (P<0.05) 

Analisis de Agrupamiento: 

La estructura del dendograma de E. hirundinacea (Fig. 13) 

obtenido por el índice de distancias euclidianas demuestra que 

las semillas que se agruparon bajo el parámetro muda son: 
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Cecropia obtusifol ia, Ficus sp. y Piper sactum, unidas en el 

nivel de 0.160, el segundo grupo que también presentó relación 

con la muda es tá f ormado por l as semil las de Piper hispidum y 

Clidemia s etosa unidas con el grupo anterior en el ni vel de 

0.420. Estas semillas son las que presentaron mayor frecuencia 

de consumo por parte de los organismos con muda activa y 

coinciden en que son las semillas que obtuvieron el valor de 

importancia alimenticia más alto. 

Las semillas de Whiteringia nelsonii y Piper auritum 

unidas en el nivel de 0 .525, y S olanum schlechtendalianum y 

Conostegia xalapensis unidas en el nivel de 0.753 presentaron 

una laxa relación con la muda. 

Rhipsalis baccifera fue la única semilla que no se 

encontró en organismos mudando. 

Análisis de varianza: 

Los resultados obtenidos de la prueba de (ANOVA ) (Tabla 

6), indican que no existe una fuerte relación entre la dieta y 

la muda, (P<0.05). 

Fuente 

TA8I..A6 

ANAUSIS DE VARIANZA ( SEMIlLAS vs MUDA , 

EUPHONIA HIRUNDlNACEA 

Suma de g.l. Media de 
cuadrados cuadrados 

SemiAas A 65.610 4 16.4J 

Muda B 8,\94.00 2 4,OO7.:D 

AXB 8,200.2\ 6 \ ,376.70 

Error 4,7~106 8 598.76 

Total \3,tH1.27 \4 

f Nivel de 
significancía 

0.027 0.9962 

6.843 0.Q185 

2.299 0 .\368 
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~ 

~ 

I 
I 

B 

~ 

A 

Fig. 13 . Deodograma de Euphonia hirundinacea, donde se muestra que el grupo de semillas A se 

unieron bajo los parámetros poca muda y muda activa, mientras que el grupo B presentó una laxa 

relación con estos parámetros Y Rnipsalis boccifera es la única senúlIa que no se relaciona con la 

muda. 



RESULTADOS 

Análisis de tendencia: 

El análisis de tendencia demuestra un aumento de consumo 

de alimento con respecto al grado de muda (Fig. 14 ) , al igual 

que la gráfica del promedio total del peso fresco de semillas 

contra la muda (Fig. 15) . 

100 
O 
¿ 

-- 80 :f! 
Z 
o 
u 
:::: 60 
c: 
:::: .... 40 < 

""" Z 
:::: 

20 u 
c::: 
O 
c.. 

O 
Con muda Sin muda Poca muda 

MUDA 

Fig. 14. Análisis de tendencia de Euphonia hirundinacea donde se ve que el porcentaje de consumo de 

materia vejeta! aumenta según el grado de muda. 

La gráfica obtenida de los datos promedio de materia 

vegetal total consumida por adultos e inmaduros, demuestra que 

los inmaduros mudando tienden a consumir más alimento que los 

adultos (Fig. 16). Es importante mencionar que las diferencias 

de consumo no son significativas. 
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Fig.15 Preferencia de ingestión de semillas de Euphonia Hirundinacea según el grado de muda . 
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Fig.16 Preferencia de ingestión de semillas de Euphonia Hirundinacea según la edad. 



RESULTADOS 

ANALISIS CUANTITATIVO 

Euphonia gouldi 

Valor de importancia alimenticia: 

Los resultados obtenidos del análisis frecuencial (Tabla 

7) , demuestran que el grupo de semillas de mayo r porcentaje de 

frecuencia de consumo en la temporada de otoño son: Anthurium 

schlectendalii c on el 21 . 05% seguido por Ficus sp. con e l 

15 . 78 %, de est e grupo l e siguen l as especies de Cecropia 

obt usifolia , Clidemia setosa, Pipe r hispidum y Rhipsalis 

bacifera con el 10.5% . 

Especie de Semilla 

Anlhurium sch/echlendalii 

Cecropia obtusifo/ia 

C/idemia setosa 

Conostegia xa/apensis 

Epiphylum crenatum 

Ficus spp 

Piper hispidum 

Piper sanctum 

RhipsaNs baccifera 

'Mtheringia nelsoni 

N= 19. 

TABLA 7 

ANALISIS CUANTITATIVO DE LAS MUESTRAS FECALES 

DE EUPHON/A GOULDI EN OTOIQo 

Abundancia Biomasa F recuenc:ia 
relativa relativa relativa 

0 .CXXl5 0 .1028 0.21(15 

0 .CXXl5 0 .0433 0.1002 

0 .6400 0.1291 0.1002 

0 .0065 0 .0092 0.(526 

0 .0014 0.2281 0 .1l526 

0 .1960 0.1461 0.1578 

0 .0021 0 .1144 0.1002 

0 .0158 0.CJl27 0.526) 

0 .Cl555 0 .1376 0.11l52 

0 .rm7 0 .0610 0.526) 

V.I.A. = Valor de Importancia alimenticia. 

NUmero de 
ocurrencia V.I.A. 

4 0.3139 

2 0.1400 

2 0 .6834 

1 0.0664 

1 0 .2822 

3 0 .5021 

2 0.2818 

2 0.1512 

2 0 .2984 

1 0 .0594 

Estas mismas semi llas presentaron el valor de impo rtancia 

más alto durante la temporada de otoño, teniendo en primer 

l ugar a: Clidemia setosa con el 29.5 % seguido por las 
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espec ies de Fic us sp con el 16 . 8 %, An thurium schlectendalii 

10 .5 %, Rhipsalis baccifera 10 . 0% , Piper hispidum y Epiphyl lum 

credule con el 9.4 % Y Cecropia obtusifoli a con el 5.1 % (Fig . 

17) . 

P.san (5.0%) 

P.his (9.4%) 
C.set (29.5%) 

Fig 17 . Valor de importancia alimenticia de Euphonia gouldi obtenido durante el período de otoño de 1993 . 

En primavera sólo se registraron tres especies de 

semillas: Aechmea b ra ct eata, Piper auri tum y Piper sanct um 

(Tabla 8); Estas semi l las presentaron un valo r de importancia 

alimenticia alto (Fig . 18) . 

Especie de Semilla 

Aechmea bracteata 

Piper sanctum 

Piperauritum 

N =3. 

TABLAS 

ANALISIS CUANTITATIVO DE LAS MUESTRAS FECALES 

DE EUPHONIA GOULDI EN PRIMAVERA 

Abundancia Blomasa Frecuencia 
relativa relativa relativa 

0.0338 0.2792 0.3333 

0.3380 0.4679 0.3333 

0.6281 0.2528 0.3333 

V.I.A. = Valor de importancia alimenticia. 

Número de 
ocurrencia V.IA 

1 0.6463 

1 1.1393 

1 1.2142 
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P.aur (40.5%) 

P.san (38.0%) 

Fig. 18. Valor de importancia alimenticia de Euphonia gou/di obtenido durante el periodo de primavera de 

1994 

Análisis estadístico: 

Los análisis estadísticos del promedio total de materia 

vegetal consumida en ambas temporadas de muestreo, indican que 

no existen diferencias significativas entre sexos y tampoco 

por edad. Entre sexos: t = 1.268, g.1.= 15, (P< 0.05); por 

edad: t = -1.3611, g.1.= 13, (P<0.05). 

No se encontraron diferencias significativas en l os 

análisis estadísticos "t" y "G" utilizando el peso fresco y 

empleando el porcentaj e de ocurrencia de las semillas 

consumidas por hembras y machos y adultos e inmaduros durante 

el período de otoño. Entre sexos: t= 0.012, g.1.= 13, (P< 

0.05), G = 1.59085, g.l.= 9, (p< 0.05 ); por edad: t= -0.4187, 

g . 1. = 11, ( P< O . 05); G = 3. 582 8 6 , g. 1. = 9 ( P< O . 05) . 
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Análisis de agrupamiento: 

La estructura del dendograma de E. go uldi (Fig . 19 ) , 

obtenido por el índice de distancias euclidianas muestra un 

primer grupo formado por las semillas de Anthurium 

schlechtendalii, Ficus sp. , Piper hispidum y Cecropia 

obtusifolia unidas en el nivel 0.250, se agruparon baj o l o s 

parámetros poca muda y muda activa. 

El siguiente grupo formado por Rhipsalis baccifera y 

Epiphyllum credule, unido con el grupo anterior en el nivel de 

0 .31 3 , también se agruparon con base en la muda activa; dichas 

semillas son las que presentaron el valor de impor tancia 

aliment ic ia más alto en otoño, mientras que el grupo formado 

por Whiteringia nelsonii, Conostegia xalapensis, Piper sanctum 

y Clidemia set osa unidas en el nivel de 0.500 no se 

relacionaron con este parámetro. 

Cabe mencionar que Whi teringia nelsonii aunque sale con 

el grupo anterior no se relaciona con la muda debido a su baja 

frecuencia de consumo por los organismos que se encuentran 

mudando. 

Análisis de varianza: 

Los resul tados obtenidos de la prueba de (ANOVA) (Tabla 

9) indican que no existen diferencias en cuanto a la 

frecuencia y preferencia de consumo de alimento en los 

organismos sin muda, con muda y poca muda (P< 0.05). 
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Fig. 19 Dendograma de Euphonia gouldi, donde se muestra que el grupo de semillas A y B se unieron 

bajo los parámetros poca muda y muda activa, mientras que el grupo e no se relaciona con la 

muda. 



Fuente 

Seminas A 

Muda B 

AXB 

Error 

Total 

TABLA 9 

ANALISIS DE VARIANZA ( SEMILLAS VS MUDA) 

EUPHONIA GOULDI 

Suma de g.l. Media de 
cuadrados cuadrados 

·0.00 5 ·(100 

12,00).00 2 6,450.00 

12,00).00 7 1,842.86 

4,200.00 10 420.00 

17,100.00 17 

Análisis de tendencia: 

RESULTADOS 

f Nivel de 
signifiCancia 

"0.00 1.ocm 

15.36 0.1XXll 

4.39 0.0178 

El análisis de tendencia utilizando la frecuencia de 

consumo de las semillas contra la muda (Fig. 20) demuestran 

que entre mayor sea el grado de muda los organismos tienden a 

consumir más alimento. 

100 ,-----------------------------________ ~ 
o 
::E 
~ 

80 [f) 

z 
O 
U 

w 60 
O 

w ...., 40 < 
E-
Z 
w 

20 U 
e:: 
O 
Q. 

O ~ ''''ift;~1 

Sin muda Poca muda Con muda 

MUDA 

Fig. 20. Análisis de tendencia de Euphonia gouldi donde se ve que el porcentaje de consumo de materia 

vegetal aumenta con el grado de muda. 
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La gráfica del peso fr esco promedio de materia vegetal 

contra la muda (Fi g . 21) , al igual que el aná lisi s de 

tendencia central demuestra que l os organismos mudando tienden 

a comer mayor cantidad de alimento sobre todo de las semillas 

que presentaron el va l or de importancia alimenticia más alto . 

... 
~ 
o 
:o 0.25 
Q) 

E 
o 

0.2 ... 
o. 
o 
o 
(1) 
Q) 

o. 

~ 
o 
(1) 
Q) 

0.1 

o. 
(1) 

~ 0.05 

'E 
Q) 

(J) 

A.sch C.obt A.bra C.set C.xal E.ere F.sp P.hls P.san P.8ur R.bac W.nel 

Semillas 

1_ sin muda _ poca muda _ muda activa 

Fig. 21 . Preferencia de ingestión de semillas de Euphonia gouldi según el grado de muda. 

Las necesidades de energía varían entre adultos e 

inmaduros que se encuentran mudando y e sto puede apreciarse en 

la Fig. 22 , donde se demuestra que los juveniles consumen un 

poco más que los adultos, aunque estas diferencias no son 

significativas. 
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Fig. 22. Preferencia de ingestión de semillas de Euphonia gouldi según la edad. 

Nicho trófico: 

El resultado obtenido por el índice de Pianka fue de 

0 .471 842, y el de Sorensen de 0 .7826087 que indican que existe 

un gran solapamiento de nicho entre las dos especies de 

Euphonia. 

DESCRIPCION DEL PATRON DE MUDA 

Tanto Euphonia hirundinacea como Euphonia gouldi 

presentan una muda por ciclo anual ya que estas aves no se 

encontraron mudando en primavera. El patrón de muda por edad 

es diferente. La muda prebásica es incompleta en inmaduros 

quienes únicamente están mudando las terciarias y timoneras, 

mientras que los adultos presentan una muda completa. 
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Euphoni a hi rundinacea 

Adu l tos : 

La muda prebásica en e s t a s aves t iene una durac ión de 

aproximadamente un mes y medio (Tab l a 10). En e l mes de agos to 

la muda c o r poral en hembras y machos ya habí a iniciado. Según 

los datos obtenido s por los biólogos Curiel y Neri e n 1 995 en 

Lo s Tuxtlas , Vera c r uz (no publi c a do s ) i ndi can que la muda 

corporal comi enza a f ina l es de Ma yo y pr inc ipio s de junio . 

TABlA 10 

PESO, GRASA, Y MUDA DE HEMBRAS Y MACHOS ADULTOS 

DE EUPHONIA fMUNDlNACEA EN OTOÑO 

Sexo Fecha Peso Grasa 

Mes Ola Ano (gr ) Corporal 

Hembra 00 25 93 15.3 O 
n= 10 00 21 93 14.2 1 

00 21 93 14.3 O 
10 05 93 14 O 

10 05 93 14 O 

10 05 93 13.4 O 

10 07 93 14.8 1 

10 15 93 12.5 O 

10 18 93 13.5 O 

11 11 93 14.5 O 

Macho 00 25 93 16.2 O 

n=7 00 26 93 14.7 1 

00 27 93 16 1 

00 28 93 15 1 

00 05 93 13.4 O 

00 25 93 15.8 O 

10 25 93 13.8 O 

GnIsa : O grasa nula, 1 poca grasa. 

Corporal : A poca muda, B muda abundante en todo el cuetpO. 

Remeras : P = tAIda en primarias. 

S Muda en secundarias. 

T Muda en ten:laOas. 

romoneras : R tAIda en timoneras. 

B 

A 

-
A 

A 

A 

B 
. 

A 

B 

B 

A 

A 

A 

Muda 

Reme<as r~ 

· 
PS · 
· · 
· · 
· · 

· 
PS · 
PT R 

· 
PS -

PT · 
P R 

PT · 
PST R 

PS · 
PST · 
PS · 

Marcador : Suma ele ambas alas, un marcador ele 00, 00, El> indica que la muda ha Iemlinado. 

Marcador 

P ST R 

. . . 
84 82 El> 
00 00 El> 
00 00 El> 

00 00 El> 
00 00 El> 
84 68 El> 
00 64 24 

00 00 El> 

B6 84 El> 

4J 05 O 

37 O O 

26 02 O 

57 Xl 20 

88 55 El> 

80 47 80 

88 El> 80 
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La muda de las remeras comienz a a f i nales de a gos t o con 

las primeras primarias y terc iar i as. Si obs ervamos las figu ras 

23a y 2 3b v emo s que l a muda lleva un patrón de s ime t rí a 

bilateral, la secuenc ia básica de las plumas pr i mar ias 

comien za a partir de la primera primaria seguida po r l as 

pr i marias adyacentes en un orden descendiente hacia afuera del 

ala y t erminan de mudar a mediados de septiembre, mient ra s que 

las plumas secundarias comienzan a mudar a finales de agosto 

aproximadamente con la caída de la qu i nta o sexta p r i maria 

empezando con la más externa secundaria o mejor dicho c on la 

pluma adyacente a la primer primaria en forma as c endiente 

(Fig. 23b); la muda de estas plumas pude terminar a finales de 

septiembre, o a mediados de octubre, incluso 

algunos individuos finalizando la muda a 

noviembre. 

se captu raron 

principio s de 

Las t erciarias mudan antes y totalmente separadas de las 

secundarias, empiezan a mudar partir de la tercera o cuarta 

primaria aproximadamente a finales de agosto (Fig. 23a). La 

mayoría de los registros muestran que las terciarias comienzan 

con la pluma más cercana a las secundarias o con la terciaria 

central y terminan de mudar alrededor de la caída de la novena 

primaria, esto sucede aproximadamente a principios de 

septiembre o a finales de este mes (Fig. 23c.y 23d) . 

La secuencia del reemplazamiento de las timoneras es 

centrifugal, es decir va del centro hacia afuera y comienza a 

finales de agosto y un poco después de las primarias pero 

termina antes que éstas, aproximadamente a principios o 

mediados de septiembre. 
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Sexo Fecha de captura 

Macho. 27/ agosto /1993 

Macho. 28/ agosto /1993 

Hembra. 28/ agosto IJ 993 

Macho. 25/septiembre./ 1993 

Fig. 23 . Esquemas del ala derecha de Euphonia hirundinacea (adulto), mostrando la secuencia del 

reemplazamiento de las remeras durante la muda prebásica. (a) reemplazamiento de las primarias y la 

primera terciaria; (b) reemplazamiento de las secundarias; (c) y (d) fin de la muda de las terciarias y 

finalización de las primarias. 



RESULTADOS 

Inmadur os : 

A finales de agosto las hemb ra s empi ezan a mud a r la s 

pluma s del cuerpo , cuando los machos ya habían comenzado l a 

muda co rporal y empezaban a mudar las pr i meras t erc i a r ias y 

timoneras con un marcado r p romedi o de 0 , 2 ,1 0 (Tabla 11 ). En 

septiembre las hembr as continúan muda ndo l a s plumas de l cuerpo 

y los ma chos está n po r terminar de mudar l as plumas terciarias 

y rect rices con un marcador p r omedi o de 0 , 7 , 49 . A p rinc i pios 

de octubre las hembras emp ieza n a mudar l a s primarias y 

timonera s y los machos únicame n t e se encuentra n mudando las 

plumas del cuerpo (Tabl a 11 ). 

TABLA 11 

PESO . GRASA Y MUDA DE MACHOS Y HEMBRAS INMADUROS 

DE EUPHONIA HIRUNDlNACEA EN OToOO DE 1993 

Mes Número de capturas Peso promedio ( gr ) Muda 

Hembras Machos Hembras Machos Hembras Machos 

Agosto 7 5 14.5 14.7 (1 ) sin muda ( 2 ) muda corporal 

( 6) muda COIpOr8I ( 1 ) muda en terciarias 

( 2) muda en terciarias 

y timoneras 

Septiembre 4 5 13.9 14.4 Todas presentaron ( 1 ) muda en terciarias 

muda corporal y timoneras 

( 4) muda corporal 

Octubre 11 6 14.8 14.9 ( 6 ) muda corporal Tocios presentaron muda 

( 3 ) muda en timoneras corporal 

( 2) muda en terciarias 

y timoneras 

Noviembre 5 1 13.5 13.4 ( 1 ) muda en timoneras ( 1 ) muda corporal 

( 4 ) muda corporal 

( n ) = Número de organismos capturados. 

Nota : El promedio de grasa por mes es de O o grasa nula. 
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Eupbonía gou~di 

Adultos : 

En E. g o uldi aunque no se contó con datos de muda en 

agost o, los resultados del conteo numérico indican que la muda 

de las remeras y timoneras comienzan a principios o mediados 

de este mes, porque en septiembr e la mayo ria de los organismos 

han te rminado de mudar (Tabl a 12). 

TABLA 12 

PESO, GRASA Y MUDA DE HEMBRAS Y MACHOS ADULTOS 

DE EUPHONIA GOULDI EN OTOÑO 

Sexo Fecha Peso Grasa 

Mes Ola Arlo (gr ) Corporal 

Hembra 00 06 93 16.5 1 A 

n =6 00 23 93 15.5 O 8 

10 05 93 16.5 O A 

10 07 93 16.4 O 

11 03 93 16.0 1 

11 12 93 15.5 1 A 

Macho 00 11 93 16.4 1 8 

n=4 00 15 93 15.7 1 A 

00 23 93 15.9 O 8 

11 18 93 15.0 O A 

Grasa : O Grasa nula, 1 poca grasa. 

Corporal : A poca muda, 8 muda abundante en todo el cuerpo. 

Remeras : P = Muda en primarias. 

S = Muda en secundarias. 

T = Muda en terciarias. 

Timoneras : R = Muda en timonefas. 

Muda 

Remeras Timoneras 

P R 

T R 

-
-

-
- -

S -
- -

ST R 

PST -

Marcador ' Suma de ambas .tas, un marcador de 00, 00, 9J indica que la muda ha tenninado. 

Marcador 

P ST R 

03 O 22 

00 78 4J 
00 00 9J 
00 00 9J 

00 00 9J 

00 00 9J 

00 63 9J 

00 00 9J 

00 84 56 

36 43 9J 
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La secuencia del reemplazamiento de las plumas es i gual 

que en las paserinas. La muda de las primarias lleva un patrón 

de simetría bilateral , comenzando con la primaria número 1 

segunda por la primaria número 2 y así en un orden 

descendiente (Fig . 24a). 

Las secundarias comienzan a mudar a partir de la caída de 

la quinta primaria en un orden as cendiente (Fig. 24b Y 24c ) , 

las terciarias mudan totalmente separadas de la secundarias y 

comienzan con la caída de las primeras primarias y terminan 

antes que las secundarias (Fig. 24b, 24c y 24d) . 

La muda de las timoneras es centrifugal y empiezan un 

poco después del comienzo de la caída de las plumas primari as 

y terminan de mudar antes que éstas. 

Inmaduros: 

En la Tabla 13 se ve claramente que los inmaduros sólo 

es tán mudando las terciarias y timoneras, así como las plumas 

del cuerpo. 

El comienzo de la muda varía mucho entre individuos, 

algunos se capturaron comenzando la muda a mediados de agosto 

mientras que otros empezaban a mudar a principios de 

noviembre. La muda de las timoneras es centrifugal y comienza 

a principios o a mediados de agosto. La muda de las terciarias 

tiene una secuencia variable y comienza alrededor de la mitad 

de la muda de las rectrices. 
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Sexo Fecha de captura 

(a) Hembra 08/ septiembre /1993 . 

o 

(b) Macho 18/ octubre /1993 . 

3 

(e) Macho 23/ septiembre /1993. 

(d) Hembra 23/ septiembre /1993 . 

Fig. 24. Esquemas del ala derecha de Euphonia gauldi (adulto), mostrando la secuencia del reemplazamiento 

de las remeras durante la muda prebásica. (a) reemplazamiento de las primarias; (b) reemplazamiento de las 

terciarias y secundarias; (e) y (d) fin de la muda de las primarias y finalización de las terciarias y secundarias. 



TABlA 13 

PESO, GRASA Y MUDA DE HEMBRAS Y MACHOS INMADUROS 

DE EUPHONIA GOULDI EN OTOÑO 

Sexo Fecha Peso Grasa 

Mes Ola Afio (gr) Corporal 

Hemb!a re 28 93 16.5 1 
n=5 00 07 93 14.4 O 

00 02 93 14.8 1 

00 00 93 15.5 1 

11 15 93 15.4 O 

Macho re 26 93 15.0 1 

n=4 00 07 93 15.3 O 

10 11 93 16.1 1 

11 14 93 16.6 O 

Grasa O Grasa nula, 1 poca grasa. 

Corporal : A poca muda, B muda abuncIarte en todo et cuerpo. 

R_ : P = Muda en primarias. 

S = Muda en secundIorias. 

T = Muda en terciarias. 

~ : R • Muda en ti"""*-

B 
A 

A 

A 

A 

A 

A 

A 

Muda 

Remeras Tomonenos 

T R 
T -
T R 

- R 

- -

T R 

T R 

T R 

Marcador : Suma de ambas alas, un marcador de O, 3), El) Indica que 111 muda t. Iemlinado. 

RESULTADOS 

Marcador 

P ST R 

O 02 32 

O 03 O 

O 06 2D 
O O 02 

O 3) El) 

O O O 

O 06 26 

O 26 56 

O 01 24 
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ANALISIS y DISCUSION 

Al hacer la comparación del registro alimenticio de las 

25 especies del género Euphonia (Apéndice 1, Tabla 11) con el 

registro alimenticio obtenido en este estudio con E. 

hirundinacea y E. gouldi (Apéndice 1, Tabla 111) vemos que son 

capaces de explotar una gran variedad de fuentes alimenticias 

a nivel de frutas ya que son oportunistas y pueden comer tanto 

frutos pequeños como grandes, por eso Levey (1987 ") en E. 

gouldi no encontró una relación significativa entre la 

cantidad de frutas consumidas y el tamaño de la semilla. Por 

lo tanto existen muchas otras especies de frutos de los cuales 

se alimentan y no tenemos registros porque tiran las semillas 

muy grandes durante la maceración y tragan s ó lo la pulpa 

(Wetmore 1914, Skutch 1954, Levey 1986, Levey 1987", Sargent 

1993) . 

Aunque pueden comer frutos relativamente grandes, las 

aves mostraron preferencias por los frutos pequeños 

principalmente de las moráceas, melastomatáceas y epí fit as . 

Estas preferencias son características de los Euphonia y los 

Chlorophonia (Snow 1981, Van Dorp 1985, Isler y Isler 1987). 

En este estudio Clidemia setosa y Ficus sp. fueron las 

especies que obtuvieron el valor de importancia alimenticia 

más alto en ambas aves. No es de extrañarse que estas plantas 

sean consumidas con tanta frecuencia ya que presentan una alta 

relación pulpa semilla (Van Dorp 1985). Levey (1987) comenta 

que Clidemia setosa es una especie común en la selva de Costa 

Rica y es principalmente consumida por Euphonia gouldi. Ficus 

se ha reportado como uno de los principales frutos consumidos 
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ANALISIS y DISCUSION 

por las aves, se conoce que al menos 46 especies de 17 

familias comen este fruto, siendo las familias más impor tantes 

para su dispersión: Trogonidae, Ramphastidae, Co tingidae, 

Turdinae y Thraupinae (Snow y Snow 1971 , Snow 1981, Van Dorp 

1985) . 

También las epífitas (Epiphyllum crenatum, Rhipsalis 

bacciÍera, 

Coussapoa 

alimenticia 

An thurium 

purpusii) 

schlechtendalii, 

alto. 

presentaron 

Snow (1981) 

un 

dice 

Aechmea bracteata y 

valor de importancia 

que estas plantas 

probablemente son muy nutritivas porque son consumidas por 

aves especialistas y los más especializados son las pequeñas 

tángaras del género Euphonia; de ahí que son conocidas como 

"mistletoe birds" o aves de la fruta de la capitana del género 

Phoradendron (muérdago) (Wetmore 1914, Snow 1971, Rivera 

1991 ) . Los frutos de las plantas pioneras de crecimiento 

secundar io como Cecropia obtusifolia y las piperáceas también 

obtuvieron un valor de importancia considerable en su dieta. 

Los frutos son seleccionados gracias a la fenología de 

las plantas que le ofrecen a las aves ciertas ventaj as para 

que los consuman y dispersen sus semillas (Smythe 1970, Snow 

1971, Snow 1981, Dominique 1986, Stiles y White 1986, Foster 

1987, Foster 1990. Las características de las plantas por las 

cuales son consumidas con mayor frecuencia, son las 

siguientes: 

1). La abundancia de las plantas. Los géneros de Ficus, 

Cecropia, Clidemia, y Piper son tan abundantes tanto en los 

Tuxtlas, Veracruz, como en Centro América que existe muy poca 
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competencia para obtenerlos (Howel l 1957, Eisenmann 1961, 

Willis 1966, Skutch 1980, Van Dorp 1985, Levey 1987a 
yb , Ibarra 

y Sinaca 1989). 

2). Estrategias reproductivas de las plantas. Este tipo de 

plantas presentan estrategias 

muchos frutos, ya sea bayas 

reproducti vas "r" que producen 

o infrutescencias suaves, con 

semillas pequeñas fáciles de comer, por lo tanto, las aves no 

pierden muc ho tiempo en buscar y tornar su alimento y están 

menos expuestas a los depredadores (Snow y Snow 1971, Morton 

1973, Van Dorp 1985, Levey 1986, Levey 1987 a ) • 

3) . El tamaño, color y el sabor de los frutos . Se ha 

comprobado experimentalmente que los Euph onia tienen 

preferencias por los frutos pequeños por que son los más ricos 

en azúcares (Levey, 1987 b ) • 

Se cree que las aves reconocen los frutos dulces por el 

color, la mayoría de los frutos registrados en este estudio 

presentan los colores rojo, negro, azul, púrpura y 

combinaciones de estos. Dichos colores son los más atractivos 

para las aves, porque tal vez son una señal del cambio de 

madurez y evitan que los animales consuman frutos inmaduros 

que contienen grandes sustancias tóxicas como taninos, 

saponinas, esteroides, terpenoides, alcaloides y ácidos, con 

la madurez estas sustancias disminuyen y se incrementan las 

concentraciones de azúcares haciendo a los frutos maduros 

mucho más suaves y atractivos (Snow 1971, Levey 1986) . 
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4). Temporada de fructificación. La mayoría de estos frut os 

fructifican todo el año (Apéndice 1, Tab l a III) , ofreciendo un 

abastecimiento ade c uado de al imento , tanto para los adultos 

corno para las crías. Esto explica el hecho de no encontrar 

diferencias significativas en cuanto a la preferencia de 

frutos por temporadas de muestreo. 

5). La disponibilidad del fruto. Muchas aves frugívoras entre 

ellas las Euph onias, usan los mismos árboles repetidamente 

durante un día , una estación y año tras año, ellas saben bien 

donde se encuentra cada árbol y viajan directamente hacia 

ellos para comer y si no los encuentran pueden suplir los por 

otras plantas ya sea del mismo género, o de características 

similares, o incluso inferiormente nutritivos (Foster 1977, 

Foster 1978, Wheelwright et al 1984), por ejemplo: Piper 

hispidum es una 

fructifica todo 

planta 

el año, 

de 

pero 

crecimiento 

sólo fue 

secundario 

consumido en 

que 

la 

temporada de otoño, seguramente porque en primavera nuestra 

área de estudio fue enormemente perturbada por actividad 

hurnana y ganadera principalmente en la zona de acahual. 

También las especies Conostegia xalapensis y Solanum 

slechtendalianum seguramente fueron afectadas por el chapeo 

(cortar vegetación sin arrancar raíces ) porque presentaron la 

frecuencia de consumo más baja, la razón se debe quizá a su 

poca abundancia y no tanto a su valor nutritivo ya que estos 

géneros se han reportado corno algunos de los más consumidos 

por estas aves (Willis 1966). En cambio los frutos de Piper 

Sanctum, Cecropia obtusi folia, Ficus sp. y Coussapoa purpusii 

registraron un aumento de consumo en primavera con respecto la 

temporada de otoño. 
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Es impo rtante mencionar que estas plantas abundan dentro 

y en los alrededores del área de estudio, mientras que las 

plantas estacionales no están disponi b les durante todo el año 

pero pueden ser reemplazadas por otras plantas estacionales 

que le brinden a l ave las mismas ventajas . Por ejemplo: 

Clidemia setosa só lo fruct ifica en la temporada de otoño y 

obtuvo un valor de importancia alimenticia alto , quizá esta 

planta sea r eemplazada por Coussapoa purpusii que fructifica 

en primavera ya que también obtuvo un valor de importancia 

alimenticia alto y sus frutos presentan c arac ter ísticas 

similares a l os de Clidemia. 

6). La calidad nutricional de los frutos . Las frutas baj o 

presión de selección , ejercida por parte de las aves al 

escoger frutos de aquellas plantas que son más nutritivas 

pueden e indudablemente han mejorado su ca lidad nutricional 

(Morton 1973, Foster 1990). En el Apéndice 1, Tabl a IV, se 

encuentra el análisis bromatológico de alguno de los frut os 

consumidos por los Euphonia , donde se muest ra que los frut os 

son principalmente rico s en carbohidratos pero bajos en 

contenido de proteínas, no obs tante tienen cantidades 

suficientes de componentes secundarios, tales corno: calcio, 

hierro , fósforo y vitaminas que son importantes en la 

formación del 

huevo (Heinz 

esqueleto, el 

1978 ), por 

crecimiento 

lo que no 

y la formación del 

son tan pobres 

nutricionalmente. Además se ha reportado en otras especies de 

Euphonia que llegan a consumir fru tos arilados de plantas 

pertenecientes a las familias de las Lauraceae, Burceraceae y 

Palmae, que son ricos en proteínas (Snow 1971, 1981, Skutch 

1980) . 
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7). La cantidad de agua en los frutos. Foster (1990) menciona 

que el agua es un 

frutos por las 

facto r importante en la selección de los 

aves porque probablemente ayuda a la 

asimilación de nutrientes y con ella es más fácil de separar 

las semillas de la pulpa . Se dice que la escasez de agua 

repercute más intensamente en el rendimiento que lo que podría 

hacer el aporte insuficiente de ot ros componentes cualesquiera 

esenciales para la alimentación (Heinz 1978). 

Las características de los frutos anteriormente 

mencionadas influyen en la conduc ta alimenticia de estas aves 

sobre todo la abundancia de los frutos, ya que los Euphonia se 

caracterizan porque tienden a comer en pareja y /o en bandadas 

interespecíficas (Snow y Collins 1962, Isler y Isler 1987). De 

esta manera las aves pueden comer en gran cantidad sin 

competir por el recurso y a su vez estar alerta de los 

depredadores. Además se ha visto que l os adultos de E. 

hirundinacea no son territoriales (Sargen t 1993) por l o tanto, 

permiten que los jóvenes se alimenten de las mismas frutas y 

en proporciones similares a los adultos. Esta conducta explica 

el hecho de no encontrar diferencias significativas con 

respecto a las preferencias y cantidad de alimento consumido 

por hembras y machos , adultos e inmaduros. 

Como los frutos presentan un bajo contenido de proteínas 

se planteó la hipótesi s de que probablemente estas aves cazan 

insectos en las temporadas de otoño y primavera para compensar 

la falta de proteínas en su dieta, pero al parecer estas aves 

no los consumen para dicho fin, 

por su alta especialización a 

por tres razones: en primera 

l a dieta de frutos suaves y 
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porque no encontré materia animal en las muestras fecales, en 

segunda por que la mayoria de los autores que las han visto 

c azando insectos reportan un porcentaje muy bajo de artrópodos 

en su dieta y muchas veces las muestras fecales no revela la 

pres enc ia de materia animal, en tercera, porque las 

necesidades por las cuales las aves frugivoras cazan insectos 

parecen no presentarse en los Euphonia, por ejemplo: 

a) Wetmore (1914) observó una inquieta actividad de estas aves 

en las copas de Phoradendron, aproximadamente a 15 metros de 

altura y él pensó que se estaban alimentando de insectos, pero 

al examinar los estómagos encontró las semillas ' de tres 

especies de semillas de Phoradendron y algunas otras de la 

familia Lorantacea sin ninguna traza de materia animal. 

b) Sargent (1993) encontró partes de insectos en algunas 

muestras fecales de pollos de E. hirundinacea pero por 

encontrarse los insectos semicompletos y en muy pocas 

cantidades los consideró como consumo accidental . Esto es muy 

posible porque la mayoria de las heces que contienen materia 

animal indican la presencia de larvas de homópteros, moscas de 

la fruta, hormigas, y avispas del higo entre otros, estos 

pequeños artrópodos son frecuentemente encontrados dentro o 

fuera de las frutas consumidas, por ejemplo: Aechmea 

bracteata, Ficus sp., y Cecropia obtusifolia. (ver apéndice 

2. ) 

Rivera (1991) dice que después del Huracán "Hugo" 

Euphonia minuta empezó a comer insectos por la escasez de su 

fruta preferida (Phoradendron spp.), sin embargo la escasez de 

alimento al parecer no es la causa principal porque Snow y 

63 



ANALISIS y DISCUSION 

Snow (1971) Y Skutch (1972) reportan haber visto a E. 

trinitatis y E. minuta comiendo insectos aún c uando l as frutas 

sqn muy abundantes e incluso sobre el árbol del género 

Phoradendron sin hacer caso a los frutos . 

Snow y Snow (1971) mencionan que E. trinita tis caza 

insectos porque favorece la condición de pasar desapercibidos 

por sus depredadores, pero según las comparaciones de 

Greenberg (1981) sobre la forma del pico de aves insectívoras, 

dice ' que las aves que presentan un pico corto y ancho, les 

torna mucho tiempo conseguir a sus presas y son inefic ientes 

para cazar grandes ortópteros que son un importante recurso 

alimenticio en las nidadas. Por lo tanto la Euphonia al cazar 

insectos estaría más tiempo expuesta a la depredación que 

comiendo epífitas. Foster (1978) dice que la c antidad absoluta 

de proteína y calorías proporcionada por los frutos usualmente 

excede de la cantidad provista por los pequeños insectos. 

Una de las hipótesis planteadas en este trabajo era que 

probablemente comían insectos durante la temporada de muda, ya 

que en este período de demanda energética los insectos abundan 

en gran cantidad y son una magnífica fuente de aminoácidos 

esenciales, no obstante yo no encontré materia animal en las 

muestras de otoño ni en las de primavera por lo que no asumo 

que los consuman para este fin. 

Otro motivo por el cual se cree que consumen insectos es 

porque tienen un tamaño de puesta muy grande. Las aves de 

zonas tropicales tienen tamaño de puesta pequeño de 2-3 

huevos, no obstante las tángaras y trogloditas tienen un 
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tamaño de puesta de 4-5 huevos (Ricklefs 1968°). Se ha 

comprobado que el tamaño de puesta esta determinado por la 

habilidad de los padres para nutrir a sus crías (Lack 194 7 , 

Ricklefs 1968" y b , 1976, 198 0 , Morton 1973, Foster 1978,). Los 

Euphonia alimentan a sus pollos por regurgitación de pulpa de 

frutas, las frutas son mucho más abundantes y fáciles de 

obtener que los insectos, además los intestinos de estas aves 

pueden contener más de 20 bayas a la vez por lo que entregan 

mayor cantidad de alimento por regurgitación que si estuvieran 

dándoles insectos con el pico (Isler y Isler 1987, Sargent 

1993). Se ha comprobado que la regurgitación potencial del 

alimento permite un balance de los nutrientes de los frutos 

por lo que probablemente puedan proporcionar cantidades 

considerables de proteína a sus pollos sin necesidad de 

materia animal (Morton 1973, Ricklefs 1968b
, Sargent 199 3) . 

Otra de las razones por las que las aves frugívoras comen 

insectos, es la depredación de los nidos que ejerce una 

presión de selección de los padres a tomar proteína animal 

para dárselos a sus crías con el fin de reducir el tiempo de 

anidación, ya que en aves frug ívoras la tasa de crecimiento de 

las crías es más lenta (Morton 1973, Ricklefs 19 68" y b 

Ricklefs 1976, Foster 1978, White y Stiles 1990). Sin embargo, 

l os pollos de E. hirundinacea que son alimentados casi 

únicamente con frutas tienen un tiempo de anidación 

relativamente corto y la depredación del nido es similar al de 

las aves insectívoras, en parte porque tienen sitios de 

anidación seguros y los padres visitan pocas veces a los 

pollos (Sargent 1993). 
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Ri ckle f s (19 68 · , 1976) comprobó que el crecimiento de los 

pollos de E. violacea en Trinidad es tan rápido corno el de 

Troglodytes musculus y que muchos pollos de aves i nsectívoras 

presentaron un crecimiento más lento que las crías de E. 

laniirostris que se alimenta sólo de frut as . Es importante 

mencionar que él no encontró diferencias significativas entre 

las tasas de crecimiento de a ves totalmente frugívoras, 

totalmente insectívoras y las que comen ambos (fr utos e 

inse ctos ) , dice que las posibles causas por las cuales no hay 

diferenc ias es quizá que los así llamados totalmente 

frugí voros adicionan grandes cantidades de materia animal en 

la dieta de sus pollos, o las especies frugívoras seleccionan 

frut os con altas cantidades de proteína, lo más probab le es 

que el hecho de no encontrar diferenc i as significativas en la 

tasa de crecimiento en los pollos es porque las aves están 

perfectamente adaptadas a dietas diferentes y a medi os 

diferentes ya sea en el trópico o en zonas templadas, por lo 

que no es posible hacer una comparación entre aves con grandes 

diferencias morfológicas y fisiológicas adaptadas a dietas 

distintas, Además es poco probable que los Euphonia puedan 

comer grandes cantidades de insectos para alimentar a sus 

crías por las siguientes razones: 

l)Muchos frugívoros especializados carecen de enzimas 

necesarias para la degradación de insectos, más aún los 

Euphonia no tienen molleja lo que dificultaría sin duda 

la degradación de la cutícula quitinizada, es quizá esta 

la razón por la que la mayoría de los insectos que se 

llegan a encontrar en las heces salen ilesos de la 

digestión, lo cual indica que probablemente no son 
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1) aprovechados totalmente (Snow 1971, Foster 197 8 , 1990, 

Moe rmond y Dens low 1985, Levey y Karasov 198 9 , Sargent 

19 93 ) 

2 ) La frugívoría total se presenta en aves que alimentan a 

sus pollos con f rutos (Morton 1973). Los pollos de E . 

hirundinacea presentan un alto g rado de frugivo ría 

(Sargent 1993 ) y en l o s adultos no hay un cambio 

e v idente de mayor o menor cantidad de insectos en su 

dieta como muchas aves que son frugívoras y alimentan a 

sus pollos con insectos (Morton 1973, Levey y Karas ov 

1989 ) . 

Una forma de saber si los insectos son tomados como un 

balance nutricional y si estos son en verdad digeridos y 

aprovechados, ser í a mediante una c omparación entre l os 

Euphonia que comen más insectos que sus otros congéneres y las 

que sólo se sabe que comen frutas. Lamentablemente de la 

mayoría de los Euphonia se desconoce la dieta de los adultos y 

principalmente de los pollos y en 11 de las 25 especies no se 

cuenta con información disponible sobre el tamaño de puesta y 

el período de anidación (Apéndice I, Tabla II). 

Si los Euphonia no consumen insectos, o los que los 

llegan a consumir tal ve'Z. no los pueden aprovechar, la 

pregunta que surge es ¿cómo pueden tener un tamaño de puesta 

tan grande y sostener las nidadas a una tasa de crecimiento 

similar a las aves insectívoras alimentando a sus crías 

únicamente con frut os? 
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Se ha establecido la hipótesis de que una relación baj a 

entre calorías y proteínas, más que un bajo contenido de 

proteína en sí mismo, hace que los frutos sean 

nutricionalmente inferiores a los insectos, de esta forma las 

crías tienen que enfrentarse a un exceso de calorías a las 

requeridas para poder obtener las proteínas necesarias y esto 

explica la poca frecuencia en que se presenta el hábito 

frugívoro total (Foster, 1978). 

Los Euphonia aprovechan al máximo las ventaj as que le 

confieren los frutos y gracias a la modificación de su sistema 

digestivo pueden mantener una balance entre carbohidrato s y 

proteínas por lo que al parecer el alimentar a sus pollos con 

frutos no presenta ninguna desventaja. Se sabe que los frutos 

tienen un coeficiente de energía metabolizable mucho más alto 

que los insectos, dado que los nutrientes del fruto se 

encuentran en solución y por lo tanto son más fáciles de 

absorber por el intestino (Foster 1978, Levey y Karasov 1989) . 

Es importante mencionar que los componentes químicos de 

las plantas principalmente consumidas por estas aves, tienen 

grandes concentraciones de agua, diversas gomas, ácidos 

vegetales, óxido de hierro y sales de potasio, cal y magnesio 

(Wetmore 1914). El agua juega un papel muy importante porque 

permite una rápida asimilación de los componentes secundarios, 

también el agua junto con las sales de potasio y magnesio, 

ejerce un efecto pronunciado sobre la solubilidad de las 

proteínas (solubilización por salado) (Heinz 1978, Lehninger 

1980); por lo tanto, las proteínas y los componentes 

secundarios tienen un coeficiente de asimilación alto. Los 

azúcares sin embargo, se ha comprobado que no son absorvidos 
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totalmente por el organismo. Recientes trabajos indican que 

algunas aves frugivoras como Bombycilla cedrorum y Phainopepla 

ni tens que s on aves con un tracto digestivo muy corto y de 

molleja muy pequeña, tienen bajas eficiencias digestivas de 

azúcares principalmente los disacáridos como resultado de un 

pasaje rápido del alimento por el intestino, ya que no da 

tiempo a que los azucares sean hidrolizados para poder ser 

absorbidos. (Walsberg 1975, Foster 1978, Martinez del Rio et 

al. 1989). Por lo tanto, los Euphonia pueden adquirir la 

cantidad de proteina suficiente, porque quizá también no 

tienen una completa asimilación de azúcares pero si de 

componentes secundarios y de proteinas, además como carecen de 

esfinter, el alimento no dura mucho tiempo en el intestino y 

pueden incrementar la tasa de alimentación para asi obtener 

suficiente cantidad de proteinas sin tener un exceso de 

calorias (Wetmore 1914, Levey y Karasov 1989, Sargent 1993). 

Las calorias son quemádas rápidamente por el continuo gasto 

energético que implica el buscar y digerir el alimento. 

SOLAPAMIENTO DE NICHO TROFICO 

Willis (1966) Y Snow (1971) dicen que dentro de cada 

género de tángaras se registra un poco de solapamiento de 

nicho entre las especies y no hay competencia cuando los 

frutos son abundantes. La segregación es en parte por el 

hábitat pero muchas veces por explotación de nicho dentro del 

hábitat y en general hay más solapamiento de nicho en aves que 

comen frutos que en las que toman fracciones de insectos en su 

dieta. 
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En este estudio se registró un poco de solapamiento de 

nicho entre E. hirundinacea y E. gouldi debido a que se 

encontraron varias semillas de la misma especie en los 

contenidos estomacales de ambas aves (Apéndice 1, Tabla 111 ) . 

No obstante al parecer estas dos especies gustan de sitios 

diferentes para alimentarse ya que en la temporada de otoño E. 

hirundinacea sólo fue capturada en la zona de acahual y las 

semillas que obtuvieron el valor de importancia alimenticia 

más alto son de plantas de crecimiento secundario, mientras 

que a E. gouldi la capturé tanto en acahual corno en selva y 

esta ave mostró mayor preferencia por las plantas epifitas 

(Anthurium schlechtendalii, Aechmea bracteata, Rhipsalis 

bacc ifera y Epiphyllum crenatum) que por lo general se 

encuentran dentro de la selva y a gran altura. 

En la temporada de crianza E. hirundinacea tiende a 

preferir sitios más seguros dentro de la selva para construir 

sus nidos y se alimenta en la zona de acahual y ésto se ve 

reflejado en el número de capturas y recapturas con respecto a 

la temporada anterior (Tabla, 2), mientras que E. gouldi al 

parecer es un ave más susceptible a perturbaciones en su 

hábitat principalmente durante la temporada de crianza. 

Durante esta temporada se registró una disminución 

considerable de su presencia en primavera. Corno se mencionó 

antes nuestra área de estudio fue muy perturbada, se sabe que 

estas aves presentan movimientos al ti tudinales y tienen la 

capacidad de escoger sitios más seguros para anidar y 

alimentarse (Isler y Isler 1987), quizá ésto sea un factor 

importante que explique la falta de recapturas y el por qué 

solamente se capturaron tres individuos en primavera. 
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RELACIÓN ENTRE LA DIETA Y LA MUDA 

La estructura del dendograma de E. hirundinacea y de E. 

gouldi indica que las semillas que obtuvieron el valor de 

importancia alimenticia más alto, son las que se agruparon 

bajo el parámetro muda act iva . La selección de estos frutos a 

ser consumidos con mayor frecuencia ya ha sido explicado 

anteriormente pero es importante remarcar que la abundancia de 

las plantas es un factor decisivo sobre la preferencia de 

consumo más que su valor nutritivo, porque las aves pierden 

menos energía en buscar su alimento y en particular porque de 

ellas pueden obtener suficiente proteína de los frutos si los 

consumen en gran cantidad. 

En el análisis de varianza no s e encontró una fuerte 

relación entre la dieta y la muda l o cual comprueba que l os 

requerimientos de energía para la muda en es t as aves son 

mínimos desde un punto de vista fisiológico, ésto ha sido 

comprobado en aves insectívoras tales como Dendroica petechia 

en donde el mayor gasto energético es durante la fase temprana 

de la muda posteriormente los requerimientos de energía son 

porciones muy pequeñas (Rimmer, 1988). 

El análisis de tendencia demuestra que las aves tienden a 

comer un poco más de alimento, principalmente los inmaduros, 

durante la muda activa; ésto es normal en todas las aves 

porque la tasa metabólica se incrementa debido al aumento del 

requerimiento de energía para la formación de las plumas y la 

regulación de la temperatura (Lustick 1970, Payne 1972, Dolnik 

y Gravilov 1979). En este proceso el agua juega un papel 
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importante , la capac idad de calor relativamente a lta y el 

el evado calor de vaporización del agua son necesar ias para el 

ingreso de la energía térmica derivada de la transformación 

metabólica, así como para su liberación por la piel y por la 

respiración; de este modo , se evita el sobrecalentamiento de 

las partes corporales some tidas a metabolismo intenso (Heinz 

197 8) . Quizá por ello , los Euphonia prefieren l os frutos 

pequeños que son poco nut ri tivos pe ro que contie nen g rande s 

cant idades de agua. 

En algunas paserinas princ ipalmente migratoria s la muda 

se cons i dera como una etapa de estrés f i siológi co porque 

gastan demasiada energía en otros procesos y tienen menos 

tiempo d i sponible pa r a conseguir su alimento , además la 

competenc i a entre ellas es más fuerte, ésto se ve reflejado en 

una disminución de grasa y peso corporal en determinada etapa 

de la muda (Payne 1972, Dolnik y Gravivlov 1979, Ankey 197 9, 

Ginn y Melville 1983 ). Pero en los Euphonia no se encont raron 

diferencias significativas entre el peso de las aves que no 

estaban mudando y las que presentaron muda activa, y el 

promedio de grasa fue de O en ambas temporadas de muestreo . 

Esto es debido a que son espec ies residentes tropicales y las 

demandas energéticas de otros procesos fisiológicos son 

mínimas en comparación con las especies migratorias. En 

primera porque sólo tienen una muda por ciclo y los inmaduros 

sólo están mudando las terciarias y la cola; en segunda, la 

muda se lleva a cabo en otoño que es la estac ión calurosa, 

cuando el tiempo de fotoperiodo es largo y la comida es 

abundante, por lo que no tienen que gastar tanta energía en 

regul ar la temperatura y tampoco volar grandes distancias. 
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ANALISIS y DISCUSION 

Se cree que muchas aves insectívoras bajan de peso por 

escasez de alimento por lo que se ven obligadas a catabolizar 

el tej i do del cuerpo ocasionando un decremento de proteina en 

el mús culo 

completada 

que no es recobrada hasta que la muda ha sido 

(Payne 1972, Ankney 1979, Ginn y Melville 1983, 

Rimmer, 1988). En cambio en los Euphonia seria muy dificil que 

no encontraran comida porque ellas mismas son regenerador as de 

su propio a l imento; se sabe que las aves tragan las semillas 

sin causarles daño y cuando pasan por el tracto digestivo son 

limpiadas de su adhesiva cubierta (Wetmore 1914). Las semillas 

al ser excretadas, por lo general son depositadas lejos de la 

planta madre aumentando la probabilidad de germinaci6n y como 

comen constantemente y en grandes cantidades dispersan muchas 

semillas cada dia (Smythe 1970). Los Euphonia por lo tanto 

juegan un papel muy importante en la dinámica de los 

ecosistemas porque la mayoria de los frutos que consumen son 

de plantas que se consideran como especies cicatrizales de 

pastizales y zonas de crecimiento secundario que anteriormente 

eran selva (Van Dorp 1985, Dominique 1986, Stiles y Whi te 

1986, Levey 1986, Vázquez Yanes y Orosco Segovia 1986, Isler y 

Isler 1987). 
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CONCLUSIONES 

Los Euphonia son totalmente frugívoras oportunístas, no 

obstante no se puede descartar en su totalidad el hecho de que 

pueden llegar a cazar insectos, y aunque este trabajo a 

aportado el registro de especies de semillas que no han sido 

reportados por otros autores consideramos que aún falta mucha 

información de estas y otras especies principalmente sobre 

conducta y hábitos alimenticios. 

La muda no es una gran demanda energética en estas aves, 

posiblemente en parte por que tienen la capacidad de hacer un 

balance nutricional en su dieta entre carbohidratos y 

proteínas, por lo que sería conveniente realizar estudios de 

eficiencias digest ivas. 

Ambas especies comparten el mismo nicho trófico sin 

embargo las preferencias alimenticias y de hábitat sobre todo 

durante la temporada de reproducción son diferentes, sugerimos 

hacer un estudio específico de este tema. 

La descripción de la muda es el aporte principal de este 

estudio, ya que no había sido descrito para este género, y a 

pesar de que no se pudo obtener el tiempo exacto en días de la 

duración de la muda se pudo establecer que el patrón de muda 

prebásica es diferente entre adulto e inmaduros. 

Los Euphonia son magníficos dispersores de semillas sobre 

todo de plantas de crecimiento secundario, por lo que juegan 

un papel importante en la regeneración de selvas, y de una 

manera indirecta proveen de alimento a ot~as especies. 
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APENDICE 1. TABLAS 

TABLA 1 

PROMEDIO TOTAL DE LOS DA TOS MERISTJCOS DE 

EUPHONIA GOULDl y EUPHONIA H1RUNDINACEA 

Especie sexo Peso (g) Ala (mm) Cola (mm) 

Hembra 15.7 (4) 58.5 (3) 31.9 (3) 
E. gouldi 

Macho 15.9 (4) 60.4(3) 33.2 (3) 

Hembra 14.6 (22) 59.5 (22) 33 .7 (21) 

E. hirundinacea 
Macho 14.6 (22) 61.5 (22) 34.3 (21) 

(n) = número de organismos medidos 

Nota: Los datos se tomaron excluyendo a todos los inmaduros y organismos con muda. 

Tarso (mm) pico (mm) 

16.6(3) 6.9(3) 

16.7 (3) 6.9 (3) 

14.5 (22) 6.4 (22) 

14.7 (22) 6.4 (22) 
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TABLA 11 

Especie Contenido Reg istro Referencia Tamaño de Periodo de 

estomacal alimenticio autor Año Palo puesta a"idac ió" 
no. huevos en dlas 

Euphon¡~jamaica Phoradendron sp. (loranthaceae) Lack 1973 Jamaica 3.4 

Flores e invertebrados 

FlcU9 sp. (Moraceae) c.-uz 1981 Jamaica 

~Crop¡1I sp. (Moraceae) 

Oun.lla .". (Solanaceae) 

Guajllv. sp. (Myrtac • •• ) Gosse 1847 Jamllica 

Eplumbea Haverachmidt 1968 Surinam 

E. .ffinJ. MuSll sp . (Muaaceae) Boucanj 1883 México usualmente 3 

Cltrua tlp . (Rutaceae) Oickey 1938 El Salvador 

Tríchl.'ia CUntUllJI (Meliaee.ae) ·leck 1969 Coeta Rica 

PhorllcMndron sp. (Loranthaceae) "" Kantak 1979 MéxIco 

Flcus tlp. (Moraceae) 

Nesa ap. ( Nyctaginaceae ) 

I"Mctos Slud 1980 eoat. Rica 

E.luteicllpllkf Phortldendron sp. (Loranthaceae) Skutch 1954 Puerto Rico 2. 4 22.24 

Musa sp . (Musaceae) 

E. chlorotic. Phoradendron sp. (loranthaceae) Sick 1985 Brasil 3 . 5 

Ficu8 .p. (Mor.ceaa) 

Rhipsa/ís IIp. (C.claceae) 

Allophylus «Iulis (Sapindaceae) • Foster 1990 Paraguay 

E. trinll2t1s lneeetos "Snow 1971 Trinidad 3a4 

PhorM/endron $p. (Loranthaceae) 

E. muslc. F c.cticoa epifitas Oescourtilz 1852 B ...... I usualmente 4 

Phor;,dendron sp. (Loranthaceae) .. Skutch 11164 PuertoRtco 

Cecropia .". (MoracoBe) Lec!< 1972 Puerto Rico 

MusB .. plenlum (Muaaceae) Bracero 1973 P_Rico 

Phonldendron sp. (Loranthaceae) .. Rivera 1975 Puet1oRico 

FIcUIJ IlIevlg.ta (MOt"aceae) 1983 

R.paMII COrlllCSll (My,..inaceae) 1983 

1"fP '-f¡lfoI/lI (Leguninaceae) 1985 

OkJlmop."ax mor%tonl ( Araliac8llo) 11N16 

Mecnmlum .mlgdllllnum(Mel •• tomalaceae) 1988 

M/conl. pras¡,.. (Mola.tomlllac:eae, 1987 

Artrópodos "1991 

E. mlnubl Artrópodos .. Skutch 1972 Coebo Rica usualmente 3 17 a 21 

PhonHhndron 6p. (loranthacue) 

F = pulpa de frutas y semillas 

Nobl: la información obtenida por los autores que no estiln marcados con asterisco y los datos del tamaño de puesta Y período de a"idació, 

.. encuentran reportados en Isler & Isler ( 1987) . 



Continuación 

E.pecie Contenido 

estomacal 

E. fulvicrlu 

E. im/~ns 

E. chrysofMsla 

E. mesochrysa 

E .• nnfJile F 

E. x.nthog •• l6r F 

E. rufiventrl. 

Registro Referencia 

alimenticio Autor Año País 

Plpe,.sp. (Piperáceae) Leck 1971 Panamá 

Phoradendron sp. (Loranthac:eae) 

L.ntan6 sp. (Verbenaceae) 

Hamelia sp. (Rubíaceae) 

CeCropi6 sp. (Moraceae) 

Artr6podos WiIIis 1980 Panam. 

Llndackeri" sp. (Flacourtiaceae) Gree"berg 1981 Panam6 

Melastomatáceas • Skutch 1972 Costa RiaI 

Epifitas 

Plpe,..ce.a 

Larvas de insectos 

Néctar de nares 

MUBII sp. (Muaaceae) 

Lyct.nlhtJa .yn.nlher. (SoIanace •• ) 

C.1II.nd,.. sinilis(Leguminoaae) 

Psidium {/uajavII (Myr1aceae) 

ProtJum .pp. (Burcearaceae) • Skutch 1980 Coeta Rica 

Sourobe. gulBnensis (Marcgraviae) 

Inaecto. Willia 1977 8ra.U 

Cecropl. .p. (Morace.e) Parker 1982 Paru 

Phorac/endron sp. (Loranthatcue) 

Phoradendron sp. (Loranthaceae) Parker 1982 Peru 

MlconiB .p. (MelutOfMtaceae) 

Cecropia .p. (Moraceae) 

PhorBdendron .p. (Loranthaceae) Wabnore 1984 Panami 

Mlconla sp. (Mela.tomataoeae) 

Epifitas Hilly 1971 Colombia 

Miconla sp. (Mela.tomataceAe) 

Phoradendron sp. (Lorant:haceae) 

eec,.oplll tlp. (Moraceae) 

Flcu8 (Moracaae) 

Flor de TopobtJs brachyunt(lIelllstomat:acue) 

Artrópodo. 

Epifitas 

Cecropl. sp. (Mor.ceae) 

Phol"lKlendron sp. (Loranthaceae) 

Pho,."dendron sp. (Loranthaceae) 

AbutJlon sp. (Malvace.e) 

RhipSllIIs sp. (C.ctaceae) 

Artrbpodos 

Remsen BoIivi. 

Deacourtilz 1852 Brall 

Voas & Sander 1981 Brl!Isil 

Sertoni 

Tamaño de Período de 

puesta anidaci6n 
no. huevos en días 

2.3 

u.ualmente 04 



Continuaci6n 

Especie Conlentdo Registro Referencia Tsmañode Periodo de 

estomacal alimenticio Autor Ano País puesta anidaci6n 

no . huevos en días 

E. pectora/ls Melastomatáceas Síck 1985 Brasil usualmente 3 

Epifitas 

CecropiB sp. (Moraceae) 

Palma e 

So/lInum sp. (Solanaceae) 

Pequeños insectos 

Nectar de flores 

E. ~ylmnesis frutos e Insectos Sick 1985 Brasil 305 

E. hirundlnacea Ficus coslarlcanJl (Moraceae) .. Andrle 1967 México 4 .5 17 a 21 

Ficus g/abrala (Moracelie) 

Epifitas Edwards 1972 México 

Flcus padlfoUa (Moraceae) .,. Kantak 1979 México 

Ehretis sp. (Borraginaceae) 

Meloplum sp. (Acardiaceae) 

Musa sp . (Musaceae) Richmond 1983 Costa Rica 

Acnisws arborucens (Sol.naceae) ti Wheelwright 1984 Costa Rica 

Solllnum umbtlllllb.Jm (sotanaceae) 

G.iadendron punctatum (Loranthaceae) 

Trttma mlcrantha (Ulmaceae) 

Ct1cropía obtus ifolla (Moraceae) 

FIcUtJ fverckbelmll (Moraceae) 

Flcus pertusa (Morace.e) 

fQmptU JJppttnd.'culala (Malvaceas) 

Allophylus ~mposbH;hIB (Sapindaceae) • van Oorp 1985 México 

eecropla obtus;toUa (Monoceaa) 

C#1cropla .p. (Moracue) "Sargent 1993 Costa Rica 

Flcus sp. (Maraceae) 

ConoB~gla btlmoulllana(Mela.tomatac.) 

Phorandendron Ravens (Loranthaceae) 

MIIc/e.n/a ( Ertcaceae) 

E. vlo/.ces Mus. llp . (Musaceae) Bertoni 1919 Paraguay 3.5 21 

Aechmeae nud~ulls (Bromeliacoae) "Snow& Snow 1971 Trinktad 

Rhlpslllls sp. (C.clacea) 

Anthurlum sp. (Aracas) 

PI".". sp. (Piperaceae) 

PhorMMndron IIp. (Loranthaceae) 

Nectar de psíttac.nlhus (LOI'IInthaceae) Sick 1985 Brasil 

caracoles terrestres 

AI/ophylua edulla (Saplndaceaa) '" Fo.ter 1990 Paraguay 

E. /anH~trls PhorlHlendron sp. (Loranthaceae) "'Bamard 1954 Colombia 2.5 18.21 

Phorsdendron sp. (Loranthaceae) Borrero 1955 Colombia 

Alph.nt18 sp. (Palmae) 

S.plum .p. (Euphorblaceaa) 



Continuación 

Eapecie 

E. gouldi 

E. concJnn. 

E.plumbiJ. 

E. ffnschl 

Contenido 

estomacal 

Registro 

alimenticio 

Trema ap. (Ulmaceale) 

Anthurium sp . (Araceae) 

Melastomatáceas 

Urera sp. (Urtic aceae) 

Phoradendron sp. (LoranthaCitae) 

Cecropia sp. (Melastomataceae) 

C/usia sp. (Guttiferae) 

Slparuna sp. (Monimiaceae) 

Miconia sp. (Melastomataceae) 

Melaatomatsceae : 

Micon/JI afflnis 

MlconiJI nantos. 

Mlcan;. gniCills 

Henrletlella tuberculosa 

L c:andra dicholoma 

ConoslBgl. subcrus tul.ta 

Rubiaceae ; 

Psychol:rill brachiala 

Psycholrill plttieri 

Psychotrla margina'" 

P.ychotria tonduzil 

Hamellll patena 

NfilIlaetBvlrens (Nyctaginaceae) 

Phytolacc:l rlvinoldes (Phytolaccaceae) 

Urticaceae : 

Urera bacc/fe,... 

Astsrogyne martlanll (Palmae) 

Autor 

• Skutch 

Skutch 

Land 

• Moermond 

AllophylluB camposblchis (Sapindaceae) • van Oorp 

Cfidemia (Melastom.taceae) 

MiconlJl affinis (Melastomatacerae) 

Urerll caracllsana (Urticaceae) 

PhytolllCC8 rlv/noldes (Phytolaccaceae) 

P1Iychotrla marglnatIJ (Rubi.cue) 

Ardls/a nlgropunct.ta (My"';naceae) 

Lyc~nthes tUmct.c~rH (Sol.naceae) 

H..mella p.tsns (Rubiace.e) 

Flcus .p. (Moraceae) 

Pequeños frutos 

• Levey 

Refer encia 

Año País 

1954 Puerto Rtco 

1962 Costa RK:a 

1963 Guatemala 

1981 Costa Rica 

1985 México 

1987 Costa Rica 

1969 Colombia 

Tamaño de Período d e 

puesta 
no . huevos 

2a4 

anfdación 

en dfas 
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APENDICE 2. OBSERVACIONES DE CAMPO 

CONDUCTA DE FORRAJEO : 

Todas los regis tro s de conducta de forraj e o se obtuvieron 

en la mañana de 07:00 am hasta las 11 : 30 am y después de las 

14: 00 pm hasta las 16: 30 pm, la altura mínima de forrajeo f ue 

de un metro y la máxima de 15 met r os. 

E. h i rundinacea fue vista principa l mente en el área de 

a cahual, comiendo de las infrutescencias de Ce cropia 

obtusifolia y Piper auritum y en menor número Piper hispidum y 

Fic us s p. Nunca las vi comiendo s olas , siempre e n grupos de 

dos a cuatro o con especies tanto residentes c omo migrator ias 

entre ellas Dumetella carolinensis, Dendroica magnoli a, y 

Coereva flaveola . De Euph onia go uldi no se tiene n ingún 

registro alimenticio debido en parte a que es una especie poco 

común y a que por lo general se encuentra dentro de la selva y 

a gran altura. 

Euphonia hirundinacea 

La conducta de f orrajeo varía depe ndiendo del tipo de 

frut o y la accesibilidad de la percha. Varias veces las 

observé comiendo de las infrutescencias de Piper h ispidum a 

una altur a máxima de 2 metros, lo hacían en posición de percha 

acercando se lo más posible a la infrutescenci a elegida; s i la 

infrutes cencia n o estaba del todo madura la Euphonia tendía a 

estirarse par a alcanz a r la parte apical que es l a zona que 

tiende a madurar primero. Cuando la infrutescencia estaba 

madura s ó lo se agachaba un poco sin estirarse y picoteaba la 

87 



zona de la infrutescencia más cercana a la percha. Las aves 

duraban varios segundos manipulando el alimento , e 

inmedia t amente después lo tragaban y limpiaban su pico contra 

la percha . Hacían lo mismo cuando se alimentaban de Ce c ropia 

obtusifol ia, s ólo que en esta última parecían excluir un poco 

más las semillas . A veces tendían a emitír pequeñas notas de 

l lamado s cada que cambiaban de rama o cuando volaban a otro 

lugar. Cuando consumían bayas de Clidemia setosa, siempre lo 

hacía en una posición de percha escogiendo los frutos. Corno 

las ramas de C. setosa son delgadas se doblaban fácilmente con 

el peso del ave por lo que la Euphonia tendía a agacharse y 

estirarse para alcanzar el fruto, luego se enderezaba y 

aplastaba el fruto con su pico tragándolo por completo 

doblando un poco la cabeza hacia atrás. Llegaban a comer hasta 

8 frutos en una misma planta, y luego se marchaban a otro 

árbol para limpiar su pico contra la percha. 

Las observaciones de forrajeo sobre las plantas de Ficus 

sp. siempre fueron a gran altura entre 12 y 15 metros o más y 

no fue posible describir con detalle dicha conducta, al 

parecer se alimentan de la misma manera corno lo hacen con 

Clidemia setosa sólo que no se tragan el fruto completo. 

Cuando las observé alimentándose de una epífita (no 

identificada ) a 8 metros de altura, tornaban el fruto al vuelo 

y pegan su cabeza por debajo y por arriba del fruto 

revoloteando brevemente hasta picarlo, después se posaba sobre 

una rama para mascar el fruto y desechar las fibras tragando 

la pulpa y las semillas únicamente. 
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APENDICE 2.DESCRIPCION DE LAS PLANTAS 

Anthurium schlechtendalii Kunth. 

Araceae 

Nombre común: "hoja o raíz de piedra". 

Distribución: 

Sureste de México, Oaxaca, Veracruz y Chiapas. También se 

distribuye por El Salvador; Costa Rica y Panamá (S tandley y 

Steyermark 1958) . 

Descripción: 

Planta epífita de 0.5-1.2 m. Tallo corto y grueso. Hojas 

oblongas de 50-60 cm de longitud y 15-20 cm de ancho, agudas, 

acuminadas, coriáceas cuando adultas y estrechas con 14 

nervaduras primarias en cada lado. Flor, pedúnculos cortos, 

algunas veces de 60 cm de longitud, espadice de 10-25 cm de 

largo a menudo de 1 cm o más de diámetro en la base. Bayas 

rojas. Las semillas son pequeñas de color amarillo claro 

(Standley y Steyermark 1958) Fig.1. 

Usos: -----

(A) (B) 

FIG. l Esquema de la semilla de Anthurium schlechtendalii . (A) vista ventral, (B) vista lateral. 
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Aechmea bracteata Sw. 

Bromeliaceae. 

Nombre común: "chachana ", "magueyitos , " "piña de los árboles" 

Di s tri bución : 

De México a Colombia (Standley y Steyermark 1958) . En nuestro 

país se le encuentra en las costas del Golfo, en toda la 

Península de Yucatán, Tabasco, Norte de Chiapas, Veracruz 

hasta San Luis Potosí y por el Pacífico en las costas de 

Guerrero hasta Sinaloa en su p a rte meridional (Baingts, 1971 ) . 

Descri pc ión : 

Planta epífita de 0 .5-1.7 m o más de altura. Tallo m~y corto. 

Hojas lineares dispuestas en una roseta elipsoíde y de hasta 1 

m de longitud y de 30-1 0 cm de anc ho, superficie lisa, con el 

margen toscamente aserrado, con espinas de un cm de l ongitud, 

las hojas son huecas y contienen gran cantidad de agua, la 

base es frecuentemente usada por las hormigas, termitas y por 

un sinnúmero de insectos y artrópodos. Flores hermafroditas de 

7 a 15 en las ramificaciones de la inflorescencia, las flores 

de 10 mm de longitud de color amarillo . Fruto tri locular , baya 

idehiscente, de color verde cuando inmaduro , tornándose 

después más oscuro a negro de 8-10 mm de longitud , liso o 

ligeramente escamoso , con 7- 15 semillas de 4 mm de longitud 

por 1 mm de diámetro, subcónicas (Hampshire 1988, Baingts 

1971), Fig. 2 . 

Usos: 

El agua es usada corno reme dio para quemaduras y para 

adelgazar. La planta es usada corno ornato (Baingts 1971 ) . 
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EPiphillum crenatum Lindl . 

Cactaceae 

Nombre común: ------

Distribución: 

En México crece en Oaxaca y en Chiapas . También se encuentra 

en Guatemala y Honduras (Hollis 1978). 

Descripción: 

Planta epífita. Tallos primarios cilíndri cos a veces trígonos, 

tallos secundarios con forma de filocladios, al menos al 

principio rígidos, más tarde horizontales a pedunculosos 

cuando maduros, hasta de 50 cm de longitud, de 3-5 cm de 

anchura. Areolas distantes entre sí 2-5 cm llevando hojas de 1 

mm de longitud , a menudo erosodentadas, con axi l as lanosas y 

con espinas cortas, de alrededor de tres mi límetros de 

longitud. Flores blancas, grandes y fragantes de 22 - 29 cm de 

longitud. La fl or abre al anochece r y permanece abierta 

durante la noche y parte de la siguiente mañana . Fruto de 

color rosa, oblongo a globoso a menudo con una prolongac ión en 

el ápice, de cinco a 7 cm de longitud, rojizo amarillento o 

rojizo verdoso , provisto de areolas caducas con algo de lana y 

espinas, pulpa blanca y ácida, con podarios largamente 

decurrentes. Semillas ovado-reniformes, hilo basal, testa , con 

foveo1as diminutas, negra, brillante (Hollis 197 8) , Fig. 3. 

Usos: ---
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Fig. 3 . Epiphyllul/I crenalul/I . (A) filocladio; (B) flor; (e) pericarpelo; (D) fruto; (E) semilla, vista lateral. 
Tomado de Hollis (1978) . 



Rhipsa l is baccifera (Soland . ex . J. Mill .)Srearn. 

Cactaceae 

Nombre común: "Ma zorquita" 

Distribución : 

Flor i da , Méxi co , fu~érica Central , Indias Occidentales, Panamá, 

Colombia , Ecuado r, Bol i via , Perú , Cei lán y Africa tropical . En 

nuestro país c re c e en las selvas altas perenn ífo l ias y 

medianas superennifolias de los estados de Veracruz , Tabasco , 

Campeche, Jali sco , Tamaulipas , San Luis Potosí, Hida l go y 

Puebla (Hollis 1978). 

Descripción: 

Planta epífta c rece generalmente en ramas de árboles grandes 

donde cuelga en grandes conjuntos. Artículos cilíndricos, 

suaves y pedúnculos "de color verde cl aro, crecen por las 

puntas produciendo nuevas ramas dicotómicas o verticilios de 

6-8. Cuando adultos son cilíndricos , de 10-20 cm de largo y de 

3-4 mm de diámetro Flores blancas, pequeñas de 5 mm de 

largo , pericarpelo verdoso , globoso , con 1 ó 2 escamas, 

estambres en tres series, blancos, estilo blanco , lóbulos del 

es ti gma 5. Fruto, globoso de 5 mm de diáme t ro generalmente 

blanco, a veces con tinte rosa. Semillas largamente ovoides, 

negras, con hilo basal, testa con ornamentación celular g r uesa 

y largamente reticu1ada con pequeñas puntua ciones 

intercelulares (Hollis 1978) Fig. 4. 

Uso: 

El fruto es consumido, por Nahuas y Totonacos (Caballero 

1984 ) . 
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Fig. 4 Dibujo esquemático de una flor característica del género Rhipsalis, simplificada por reducción,. (A) 
aspecto exterior de la flor : 1, pericarpelo; 2, segmentos del perianto; 3, estambres; 4, estilo; 5, 
lóbulo del estigma. (B) corte longitudinal de la flor : 1, pericarpelo; 2, cavidad del ovario; 3, copa 
nectarial; 4, estilo; 5, lóbulo del estigma; 6, tubo receptacular; 7, estambres. (C) semilla, I,vista 
ventral; 2, vista lateral. Tomado de Hollis (1978). 
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Clidemia setosa (T riana ) Gleason . 

Melastomatacea 

Nombre común : --------

Distribución: 

Sureste de Méx ico , e n Oaxac a y Verac r uz . También se e ncuentra 

e n Honduras y Panamá (Standley y Willi ams 1963). 

Descripción: 

Hi erba a lrededor de 1m de altura. Tal lo simple o c on las rama s 

esparcidas, setosas . Pecíolo de 2- 5 cm de longitud. La hoja es 

ovalada, oblonga de 20 cm de longitud con 5 a 7 nervaduras 

esparcidas a l o l argo e hirsu tas . Las i nf lo res- cencias a lo 

largo de los pedúnculos delgados. Los frutos son d e c olo r 

púrpura oscuro a negro , con numeros a s semillas n egras . 

(S tandley y Wi lli ams 1963) , Fig. 5 . 

Uso : -------

F 

Fig. 5. Clidemia se/osa. (A) hábito: (B) hoja. mostrando ambos lados; (C) cálix; (O) pétalo; (E) estambre; 
(F) fruto y semi lila, vista ventral . Tomado de Standley y Williams (1963) 
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Conostegia xalapensis Kunth. 

Melastomatacea 

Nombre común: "Sirin" o "Cirin" 

Distribución: 

En México, se localiza por el Golfo en Hidal go , Puebla , 

Veracruz, y Tabasco , en el Pacífico se le encuentra desde 

Sinaloa hasta Chiapas . También se distribuye en Honduras, 

Panamá, El Salvador (Standley y Williams 1963 ) . 

Descripción: 

Arbusto o árbol de 2-4 m de alto y 2.5-4 cm d.a.p . Tronco 

cilíndrico recto . Corteza lisa. Hojas simples, opuestas, 

decusadas. Lámina de 6-15 cm de largo y 2-6 cm de ancho , 

venación pinada. Flor, plantas monoclinas, corola con 5 

pétalos rosados, glabros, estambres 10, de 4-5 mm de largo. 

Baya de 5-6 mm de largo y 6-7 mm de ancho, púrpuras a 

negruzcas, esféricas y con numerosas semillas. (Standley y 

Williams 1963, Ibarra 1985), Fig. 6. 

Uso: 

El fruto es consumido principalmente por los niños Totonacos 

y Nahuatl (Caballero 1984), su madera es frecuentemente 

utilizada en construcción rural y carpintería (Ibarra 1985). 

A B 

Fig. 6. Esquema de la semilla de Conostegia xalapensis. (A) vista lateral; (8) vista ventral. 
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Cecropia obtusifolia Bertol. 

Moraceae 

Nombre común: "Chancharro" 

Distribución: 

Se le encuentra por el Gol fo de México desde Tamaulipas, y 

San Luis Potosí hasta Quintana Roo, y por el Pacífico de 

Sinaloa a Chiapas. Se distribuye además de Belice a Panamá 

(Ibarra 198 5). 

Descripción: 

Arbol de 15-3 0 m de alto y de 20-40 cm de diametro . Con 

raí ces fulcrantes de 0 .5-1 m de altura. Tronco cilíndrico, 

hueco en el centro. Corteza lisa grisác ea, lent icelas 

abundantes con distribución regular. Exudado transparente. 

Hojas simples de 20 a 30 cm de diámetro. Pecíolo de 25 -4 5 cm 

de largo y 0.5-1 cm de ancho, pubescente, con exudado 

transparente al desprenderlo del tallo . Plantas dioicas, 

espigas es taminadas de 15 a 20 cm de largo y 0.8- 1 cm de 

ancho incluyendo el pedúnculo, amarillentas. Infrutescencias 

similares a las dimensiones de la inflorescencia, verde 

amarillentas a pardo oscuras, flácidas al madurar con 

aquenios embebidos . Semillas cilíndricas pardo brillantes 

(Ibar ra 1985) Fig. 7. 

Usos: 

Las fibras del tallo se utilizan en la manufactura de 

cuerdas. Los troncos se usan para construir balsas o canales 

de agua (Williams 1981, citado en Ibarra 1985). Es usado como 

tónico para el corazón y diurético , la infrutescencia es 

comestible con un sabor similar al del higo (Caballero 1984, 

Ibarra 1985). 
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Fig. 7 Cecropia obtusifo lia (A) habito; (B) hoja; (C) infrutescencia; (D) semilla. \, vista ventral; 2, vista 
lateral. 



Coussapoa purpusii Standley. 

Moraceae 

Nombre común: En Guatemala le conocen como "Matapalo" 

Distribución : 

Sureste de México (Jalisco , Veracruz, Guerrero y Chiapas). 

También se ha registrado al No res te de Guatemala (Standley y 

Stevermark 1958). 

Descripción: 

Arbol epífito de 20 m de altura. Tronco de 15 cm o más de 

diámetro, ramas delgadas de 3-6 mm de grueso. Hojas largas y 

delgadas de 9-14 cm de longitud y 4-7 cm de ancho, lámina 

ampliamente elíptica u oval, verde lustrosa , ápice a cuto a 

acuminado u obtuso , base obtusa, algunas veces subacuto, 

margen entero, ambas superficies glabras, venaciones 

laterales de 4-6 pares, curvadas, venación intercostal plana. 

Peciolo de 1-5 cm de longitud, glabro, estípulas de 1-3 cm de 

longitud, glabras. Ramas con inflorescencias estaminadas, con 

2-6 cabezas globosas, cerca de 5-8 mm de diámetro, pedúnculo 

de 2-4 cm de longitud, glabros, perianto cerca de 1 mm de 

altura, glabros, tres estambres. Inflorescencias pístiladas, 

con cabezas globosas de 4-6 mm, fruto de más de 10 mm de 

diámetro, pedúnculo de 3-4 cm de longitud, pubesc,ente, 

perianto 1-2 mm de altura, pubescente, perianto del fruto 

amarillo o naranja (Standley y Steyermark 1958 ) Fig. 8. 

Usos: ---
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Fig, 8 , Coussapoa purpusii , (A) rama y hojas con inflorescencias pistiladas; (B) ramas y hojas con 
inflorescencias estaminadas;(C) semilla, 1, vista ventral; 2,vista latera1.Tomado de Berg (1 990) , 



Ficus sp. 

Moraceae 

Nombre común: "matapalo" 

Distribución: 

Se le encuentra por el centro del país en Morelos y Puebla. 

Por el Golfo se locali za en Veracruz y Tabasco. Por el 

Pacífico se distribuye desde Nayari t hasta Chiapas, también 

de Belice a Brasil (Ibarra 1985 ) . 

Descripción: 

Arboles o arbustos, raramente trepadoras o hierbas; monoicos 

y protóginos o dioicos, con exhudado lechoso, raramente 

transparente, terrestres y con raíces que engruesan rodeando 

a la planta hospedera. Hoj as al ternas o en espiral 

pecioladas . Inflorescencia como una cavidad que semeja un 

frut o denominada sicono. Los frutos son drupas o aquenios 

pequeños localizados dentro del sicono, al madurar los frutos 

adquieren una consistencia carnosa (Ibarra 1990) Fig.9. 

Ficus es el único miembro en Moráceas que posee una 

inflorescencia completamente cerrada, que requiere para la 

polinización de sus flores de un agente entomófilo: avispas 

de la familia Agonidae (Hymenóptera, Chalcidoidea). Entre sus 

dispersores se encuentran: peces, aves, y primates (Ibarra 

1990 ) . 

Usos: 

Aproximadamente 44 espec ies del género son utilizados como 

plantas de sombra u ornamentales, otras más poseen siconos 

comestibles, (Ibarra 1990) . 
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Fig. 9 . Ficus sp. (A) rama con hojas y siconos; (E) semilla , vista ventral. Tomado de !barra ( 1990). 



Piper auritum Kunth. 

Piperaceae 

Nombre común :"Acuyo" 

Distribución : 

En México se localiza por el Golfo en: Puebla, San Luis 

Potosí, Veracruz y en la Península de Yucatán, p o r el 

Pacífico se le encuentra desde Guerrero a Chiapas. Es 

reportada además de Belice a Panamá y Colombía (Ibarra 1985, 

Standley y Steyermark 1958) . 

Descripción : 

Arbol o arbusto de 2-3.5 m y 3-8 cm. Tronco cílíndrico, 

recto, con nudos gruesos a lo largo del tronco. corteza lisa, 

verde parda, con tonos verde grisáceos, lenticelas abundantes 

con distribución irregular, pardo oscura. Raíces fulcrantes 

de hasta 20 cm de alto. Hojas alternas, pecíolo de 5-8 cm de 

largo. Exudado transparente y fragante al desprenderlo del 

tallo. Lámina de 20 a 50 cm de largo, venación pinada. 

Plantas monoicas, flores embebidas en la inflorescencia, 2 

estambres. Infrutescencia gris verdosa. Drupa s embebidas en 

la infrutescencia y con una semilla negra por fruto (Ibarra 

198 5) Fig.10. 

Usos: 

Las hojas contienen piperasina eficaz en el tratamiento de 

reumatismo y las fiebres tropicales, además que posee 

propiedades gástricas, estimulantes y carminativas. También 

sirve para sazonar di versos guisos (Caballero 1984, Ibarra 

1985) . 
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Fig. 10 . Piper auritum. (A) parte de la hoja mostrando el margen pubescente; (B) rama e infrutescencia; 
(C) semilla, 1, vista lateral ; 2, vista superior; 3 vista inferior. Tomado de Tebbs (1990) 



Piper hispidum 

Piperaceae 

Nombre común: -------

Distribución: 

En México se encuentra en Chiapas, Veracruz, Nayarit. También 

se encuentra en Belice, Guatemala, Honduras, Nicaragua, Costa 

Rica, Panamá, Colombia, Venezuela, Ecuador, Perú, Bolivia, 

Brasil (Tebbs· 1990 ) . 

Descripción : 

Arbusto de hasta 4 m de altura. Tallo con pubescencia blanca 

dispersa y densa. Hojas de 7-8 cm de longitud y de 3-10 cm de 

ancho, ovadas a elípticas, verde amarillentas, escabrosas en 

su parte superior, a veces con cortos pelos brillantes, envés 

con pubescencia dispersa a densa especialmente en venas, 

ápice acuminado, base desigual, obtusa o redonda, con tres a 

cinco pares de venas secundarias curvándose hacia el ápice. 

Peciolos de 4-18 mm de largo, con pubescencia dispersa a 

densa, con una estructura glandular, y /o ciliada de forma de 

lígula, de 1-3 mm de largo, prófilas de 6-20 mm de largo, 

agudas, pubescencia dispersa a densa. Inflorescencia de 6-12 

cm de largo, delgadas, erectas o ligeramente curvas. 

Pedúnculos de 4 - 20 mm de largo, anteras de 0.2 mm de largo, 

bracteas florales de 0 .3- 0 .6 mm de ancho, triangulares a 

redondas, densamente blanco ciliadas, abundantes. Fruto de 

0.8-1 mm de ancho, obovoide, oblongo a redondo, y pubescente, 

tres estigmas. (Tebbs· 1990) Fig.11. 

Usos: ---
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Fig. 11 Piper hispidulII . (A) habito; (B) prolilas; (C) rama e infrutescencia. (O) semilla; 1, vista ventral, 
2, vista lateral.Tomado de Tebbs (1990). 
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Piper sanctum Schltdl 

Piperaceae 

Nombre común:.------

Distribución : 

México a Costa Ri ca. México, Chiapas, Hidalgo, Morelos, 

Veracruz. También se encuentra en Belice, Guatemala, 

Honduras, Nicaragua, El Salvador, Costa Rica (Tebbs b 1990) . 

Descripción: 

Arbusto o árbol de 1.5-4 m de altura. Tallo glabro. Hojas de 

10 a 20 cm de longitud y de 7 a 16 cm de ancho, ampli ament e 

ovadas a elípticas, verde pálido, glabras, ápice acuto­

acuminado, base redondeada, venación palmada, con tres a 

cinco venas secundarias prominentes que se originan de la 

base de la hoja. Profilas de 5-15 mm de longitud, delgadas, 

ápice agudo. Peciolos de 10-2 0 mm de longitud. Inflorescencia 

7- 22 cm de longitud, erectas, pendulosas en fruto, pedúnculos 

de 2 a 25 mm de longitud, anteras de 0.1 a 0.2 mm, bracteas 

florales de 0.3 a 0.5 mm de ancho, triangulares o redondas 

márgenes ciliados. Fruto de 1 mm de ancho obovoides, redondo 

de arriba, glabroso, estigmas de 3-4 (Tebbsb
, 1990), Fig. 12. 

Uso : ---

B 

Fig.12. Esquema de la semilla de Piper sanctum. (A) vista dorsal; (B) vista lateral. 

100 



Solanum schlechtendalianum Walp. 

Solanaceae 

Nombre común :"chilpate" 

Distribución: 

Se le localiza por el Golfo de México, en Hidalgo, Puebla y 

Veracruz, por el Pacífico desde Guerrero a Chiapas. Se 

distribuye además, de Be l i ce a Panamá y Cuba (Ibarra 1985) 

Descripción: 

Arbol de 3-5 m de altura y de 3-8 cm de d.a.p. Sin 

contrafuertes, tronco cilíndrico, recto . Corteza lisa, pardo 

amarilla, con lenticelas prominentes, esféricas. Hoj as 

simples alternas. Plantas monoclinas. Inflorescencia de 4-7 

cm de largo incluyendo el pedúnculo de 1.5-4.5 cm de largo, 

gris pubescente. Infrutescencia de 3-6 cm de largo. Bayas 

negras, esféricas 

Endospermo presente 

Fig. 13. 

Usos: 

con semillas amarillentas discoides. 

(Gentry y Standley 1974, Ibarra 1985) 

Las hojas se comen elabo rando diversos guisos (Caballero 

1984) . 

A B 

Fig. 13 Esquema de la semilla de Solanum schlechtentJalianum. (A) vista dorsal; (B) vista lateral . 
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Witheringia nelsonii Hunz . 

Solanaceae 

Nombre común: "hierba mora cimarrona" "quelite de tomates del 

cerro" 

Distribución : 

Méxi co (Veracruz Tabasco y Chiapas ) , también se encuentra 

repor tada en Gua tema la (Nee 1986 ). 

Descripción: 

Arbus to densamente viloso 

multicelulares, hasta de 

y con pelos simples, 

6 mm de largo. Hojas 

granulares, 

alternas o 

germinadas con una o más o menos la mitad del tamaño de la 

otra , pubescentes en el haz con pelos simples. Inflorescencia 

sésil, fasciculada, de 5-10 flores de 15-35 mm, corola 

amar il la pálida opaca con manchas púrpura por dentro o sin 

máculas. Baya roja o naranja intensa, algo amarga de 6-8 mm 

de diámetro , semillas pálidamente naranjadas parduscas (Nee 

1986 ) Fig . 14. 

Usos: 

Sus hojas son utilizados en guisos por los Totonacos. 

(Caballero 1984) 

A B 

Fig. 14. Esquema de la semilla de Whileringia nelsonii. (A) vista dorsal; (8) vista lateral . 
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